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Pidiendo albergue
A MARIANO DE CAVIA

n e rostro avellanado y cenceño, enjuto 
Hp radies v de edad cincuentona, como la 
del Hidalgo Manchego, ayer pisó los um­
brales de esta casa, arrastrando con ade­
mán entre imperativo y orgulloso su pierna
de palo, un inválido de la guerra.

p 'é  honrosa suerte oírle y departir con el 
acerca de las pretensiones de apoyo con que 
acudía á nosotros en nombre de Cuerpo tan
benemérito. . 1 1 1

No es nuestro animo pesar sobre el del 
mmistro de la Guerra para que resuelva una 
¡uSta solicitud oficial, que acaso aun no 
íribrá llegado á sus manos. No opondrá se­
guramente el soldado de Estella dificultad 
aleuna á las justas pretensiones de tan olvi­
d o  Cuerno: pero por si le sirve el juicio

No con las armas sólo: las armas y las 
letras han de pedir por ellos, porque al pe­
dir un digno albergue lo piden para si: este 
será al mismo tiempo el templo y la man­
sión en que cobijar á nuestro inmortal Cer­
vantes. Si el de nuestros vecinos cobija á 
Napoleón, cobija al Fénix de las batallas, 
nosotros cobijaremos al de las letras; que 
mayor derecho que el héroe de Auster- 
litz tiene á reposar entre inválidos el solda­
do oscuro que tuvo en tan singular merced 
quedar manco en Lepanto como impcrece- 
ro en el mundo.

RICARDO BURGUETE

dado Cuerpo, ,
que forma la opimon publica, a ella acu-

dl El°Cuerpo de Inválidos, olvidado de todos 
v mal querido de nadie, no sólo ha venido 
sufriendo los duelos y quebrantos comunes 
de descuentos y amortizaciones, sino que ha 
visto la lenta y dolorosa mutilación de todos 
sus antiguos derechos y privilegios.

Se ha hecho todo esto en el transcurso de 
muchos años, de mucho tiempo. Apenas 
hay un español que sepa en qué lugar, tras 
de qué dédalo de callejas asoma el vetusto 
caserón, casi ruinoso, donde la Patria al­
berga á los que dieron en los campos de 
batalla con su sangre generosa un retazo de 
su cuerpo. Mal puede resplandecer á los 
ojos de quien mire aquel caserón vetusto y 
arrinconado, la gloria envidiable de los des­
pojos guerreros que se albergan dentro.

En todas las naciones civilizadas los invá­
lidos son objeto de cuidados y atenciones 
rayanos en la veneración. Francia, adelan­
tándose á todas, dió el ejemplo, concedien­
do un primer lugar á los inválidos de su 
Ejército con el tan suntuoso como conocido 
«Hotel des Invalides»,cuya majestuosa gran­
deza eleva al nivel de su alta cúpula el es­
píritu de nacionalidad y el del Ejército. In­
glaterra, práctica y comercial, tiene para 
este fin establecimientos en Londres y 
Greenvich, soberbios edificios rodeados de 
parques y jardines.

Italia tiene sus Gasas Reales de Veteranos 
en Asti y Ñapóles, y son considerados los 
inválidos como la más respetable clase de 
la nación, costeándoles todo género de auxi­
lios, medicamentos, viajes para tomar aires, 
baños y cuanto pueda contribuir á mejorar 
su desgraciada situación.

Austria tiene tres establecimientos con di­
versas sucursales, disfrutando los jefes y 
oficiales que no residen en aquéllos de dos 
pensiones: una de inutilidad, y otra de aloja­
miento y combustible.

Alemania tiene en Berlín y Stolp los es­
tablecimientos para mutilados, los cuales, 
organizados por compañías, residen tam­
bién en Postdam, Disegenifurt, Schneide- 
mühl, Liegburg, Preristan, Eisleben y Loeen- 
webet. . .

Rusia utiliza en un batallón los servicios 
de los inválidos de la Guardia; y los de los 
demás Cuerpos del Ejército están distribuí- 
buídos en todo el imperio, entre 105 com­
pañías.

Ninguna nación carece de suntuosas man­
siones rodeadas de jardines y destacando su 
esplendor.

Sólo España tiene á sus inválidos alber­
gados en locales de alquiler, entre un déda­
lo de callejas lóbregas y sin luz, mal em­
pedradas, tortuosas y resbaladizas, entre las 
que á diario resuenan y resbalan las mule­
tas y los palitroques de aquella legión de 
mutilados gloriosos.

Nuestro inmortal Cervantes, orgulloso an­
tes que de su libro imperecedero de sus he­
ridas, tiene derecho á figurar en el escala­
fón y á pasar lista á diario en todas las ce­
remonias de nuestro Cuerpo de Inválidos. 
Si él por si solo merece un edificio suntuo­
so que le albergue en espíritu y en recuer­
do, ¡qué no hacer con aquellos «que para 
guiar á los demás a! cielo de la honra y a! 
de desear la justa alabanza»—como él dijo, 
siguieron su ejemplo y sellaron su compa­
ñerismo y admiración con la dádiva gene­
rosa de un miembro ensangrentado!

Algo urge hacer por ellos, y es bien poco 
So que piden. Cerca de la derruida iglesia de 
Atocha tiene el Cuerpo extensos solares de 
su propiedad. El Cuerpo no carece de al­
gún dinero; pero no es esto precisamente Jo 
que piden; piden algún calor, algún cariño 
en la opinión; si fuera dinero, el Estado, el 
Ejército de mar y tierra, las Ordenes milita­
res, la Cruz Roja, los particulares, es segu­
ro que acudirían en ayuda de lo que fuese 
menester para que, con mucho aire, con 
mucha luz, con mucho espacio, se a’ce un 
edificio suntuoso, como corresponde á la 
compasiva majestad de los que alberga.

Y allí, en el frontispicio de aquella augus­
ta mansión del deber infortunado y heroico, 
podrían escribirse las palabras con que 
nuestro glorioso manco de Lepanto replico a 
otro hombre frío é insustancial: «Si mis he­
ridas no resplandecen en los ojos de quien 
las mira, son estimadas al menos en la esti­
mación de los que saben dónde se cobraron: 
que el soldado más bien parece muerto en 
la batalla que libre en la fuga; ¡y esto es en 
mi de manera que si ahora me propusieran 
y facilitaran un imposible, quisiera antes ha­
berme hallado en aquella facción prodigiosa 
que sano ahora de mis heridas sin haberme 
hallado en ella!»

Vaya en hora buena el inválido de rostro 
avellanado y cenceño, enjuto de carnes y 
edad cincuentona, que ayer pisó los umbra­
les de esta casa, arrastrando, con ademán, 
entre imperativo y orgulloso, su pierna de 
palo... Al resonar en la oquedad de la esca­
lera el retumbar de su marcha, traía á nues­
tros oidos otro retumbar semejante al tra­
queteo en la lejanía de los primeros dis­
paros de un combate, y evocó en nuestra 
mente el recuerdo de los que vimos caer 
para no levantarse más, y de aquellos que, 
sanos y fuertes, se alzaron con la cruel con­
goja y consternación que aún llevan impresa 
en su cara y la llevarán siempre: ¡con la con­
goja y consternación del inválido!

Nuestra admiración y nuestro apoyo in- 
coudicioiicu les acQmnaña«

LA ACADEMIA DEJ.OS GONCOUBT

JULES RENARD
POR TELÉGRAFO 

I><* nuestro corresponsal
P arís  l.° (9 m.) La Academia de los 

Goncourt ha elegido para la vacante de 
Huysmans al novelista Jules Renard.

C u r t u b a y .

La elección de Jules Renard para ocupar en la 
Academia Goncourt la vacante producida por la 
muerte de Huysmans será seguramente bien acO' 
gida entre los escritores y el público que lee en 
Francia. Jules Renard no está realmente á la al­
tura de Huysmans. S11 espíritu es un espíritu de 
burlas y de ironías. Toda su labor literaria, pe 
riodistica, en la mayoría de los casos va dictada 
por un humorismo saludable, al que se mezclan 

<T¡ lágrimas y acideces de sarcasmo.
1 De la lectura de sus libros se deduce el gran 
amor que Jules Renard profesa á su obra. No es 
raro encontrar á lo largo de toda ella repeticio­
nes y páginas que á muchos de sus libros son 
comunes. Aunque esto realmente no es un méii 
to, no quita gran importancia á su labor.

Su mejor novela, Poil de Caiotte, novela de 
la que se han hecho primorosas y numerosas 
ediciones, es la historia triste, trágica, de un niño 
rubio que sufre por su pequenez y por su insig­
nificancia y por sus siempre fracasadas rebeldías 
los más crudos castigos. Todos son malos con 
el pobre Poil de Carotte. También Poil de Ca- 
rotte es malo cuando puede. Los mejores capí­
tulos de la obra son los que se titulan en un 
libro anterior, de Jules Renard, Pistotct, y que 
constituyen la historia ridicula del pasante de un 
colegio de niños.

Jules Renard ha sido también crítico de tea­
tros. Ni es un hombre superior, ni deja de serlo. 
Es un humorista inferior á Courtchine, por ejem­
plo, y á otros escritores cómicos franceses.

La vacante para que fué elegido en la Acade­
mia de ios Diez se la disputó con los novelistas 
Farrere y Lavergne.

LOS ESCÁNDALOS DE BERLIN

Bulow se querella
POR TELÉGRAFO 

Di¡ n m stro  «e rvk io  es|>eclal
El f is c a l c o n fr a  E u len b ou rg . El c a n ­

c ille r  B ulow  y  e l p u b lic is ta  B rand.
E norm e e x p e c ta c ió n
P arís l.° (9 m.) Según la Frankfurter 

Zeitung el procurador general de Berlín ha 
decidido perseguir de oficio al conde de 
Eulenbourg y á tres oficiales superiores por 
delitos de homosexualismo. Algunos perió­
dicos creen que es imposible por haber pa­
sado el término á contar de la fecha de la 
absolución de Harden.

El miércoles comenzará el proceso incoa­
do á instancias del canciller Bulow por di­
famación contra el publicista Von Brand. 
En esos artículos se vuelve contra el canci­
ller la frase de actualidad en Berlín, el «ho­
mosexualismo».

La expectación es enorme. Como la Sala 
del Tribunal será pequeña, se celebrarán las 
sesiones en otra más amplia del Tribunal 
de apelación.

Asistirá el propio canciller Bulow.
El pedido de papeletas para asistir al jui­

cio no cesa desde hace muchos días.
C u r t u b a y .

EL DISCURSO DE BURELL
POR TELÉGRAFO

C o ru ñ a  l.° (4 t.) Ha producido muy grata 
impresión el discurso contra los solidarios del 
diputado liberal D. Julio Bureil.

Es muy leído y favorablemente comentado el 
artículo publicado en el diario El Mundo..— 
Vidal.

EL EJÉRCITO PORTUGUES

LA CASA DE LA PRIMAVERA
Á LA INQUIETUD

Extraña novia que nos tienes presos 
en el aletear de tu mirada; 
amante de ojos tristes y de besos 
fríos como el espanto de la nada.
Inquietud, reina loca y muy amada,

lucero rojo de las noshes brujas, 
oontella de insensatas soñaciones, 
piedra que caes y rompes en burbujas 
el agua negra de los corazones, 
donde la luna pone irisaciones

desmayándose en lágrimas de plata.
—¡De poso sirven lágrimas de luna!
La fiebre de tu boca, aunque nos mata,
¡oh sabrosa inquietud!, os como una 
canción de madre y un vaivén de cuna.

La vida es una noche de verano 
en un jardín, y el alma es una rosa.
El sollozar de un violín lejano, 
que es como el vuelo do una mariposa, 
viene á turbar la paz maravillosa.

Y vuelo y llanto músico son una 
misma y única voz: tu voz, Amada, 
tu voz, gloria, puñal, ansia y fortuna 
de nuestro pecho la desatinada 
locura por tu risa desatada;

por tu risa, Inquietud, que suena á llanto, 
por tu caricia que es como una herida, 
por tu canción que es todo el desencanto, 
por tu beso que mata y que da vida, 
sierpe en !a rosa del jardín dormida.

La rosa tiembla y el jardín palpita 
oyéndote reir, ¡oh, novia loca!
La rosa tiembla, y yo digo: ¡Bendita 
tu risa y la locura de tu boca!
Toda alabanza me parece posa

para la sobrehumana maravilla 
que es vivir á compás de tus canciones 
y llevar en el pecho la semilla 
de tus inesperadas floraciones, 
que hacen poetas á los corazones.

G. Martínez Siebra.

POR TELÉGRAFO
D is c u r s o  d e  D on C a r lo s

L is b o a  31. Hoy se ha celebrado con solem­
nidad la reapertura de la Escuela del Ejército, 
verificándose el reparto de premios por el curso 
anterior.

El acto fué presidido por S. M. el rey, quien 
pronunció el siguiente discurso:

No quiero que se dé por terminada esta se­
sión sin antes expresar mi agradecimiento por 
las palabras que en nombre del profesorado de 
esta Escuela acaban de serme dirigidas.

A! comandante y al cuerpo escolar que tantos j 
esfuerzos han realizado para ei engrandecimiento ¡ 
científico del Ejército, dedico mis más sinceras 
felicitaciones.

A los alumnos, no es menester ni quiero diri­
girles palabras de aliento ni consejos que sé no 
necesitan y que resultarían vanales, pues por 
ser soldados y usar uniforme se han compene­
trado ya de cuanto deben á su Patria y á 
su rey.

Un voto no más he de formular.
Eu nuestras colonias del Africa, lejos de la 

Patria, un puñado de héroes se está cubriendo 
de gloria, honrando á la vez al Ejército y a! país. 
Les envió desde aqui, en nombre de la gran fa­
milia militar de la que me hom o con ser jefesupre- 
1110, las más sinceras gracias y el más cariñoso 
Saludo. Y el voto que quería formular es que 
algún día podamos todos decir de vosotros lo 
que de ellos decimos, ó sea, que han bien mere­
cido de la Patria.»

El numeroso público que presenciaba la cere­
monia ha tributado á Don Carlos una acogida 
muy cariñosa.—Fabra. _______

Fíasela en
POR TELÉGRAFO

El “ P e la y o “  en  R abat. La em b ajad a  
e sp a ñ o la

T án g er l.° El crucero Pelayo ha llegado á 
Rabat, pero por estar impracticable la barra no 
ha sido posible que desembarque la misión es­
pañola.

Sin c o r r e o s
Ayer no se recibió en Tánger correo alguno á 

consecuencia del mal estado del mar.
La m eh a lla  jer ifia n a

Antes de que termine el Ramadán, es espera­
da en Fedala la mehalla jerifiana que salió de

R Avanza la columna con gran lentitud, buscan­
do el concurso de las tribus cuyo territorio atra
viesa. . .E s c a s e z  d e  n o t ic ia s

No se ha recibido noticia alguna de Rabat pos­
terior á la llegada del Pelayo, y se supone que la 
falta hay que atribuirla a la imposibilidad de 
franquear la barra.

De C a sa b la n ca  y W larrakesh  
Continúa la tranquilidad más absoluta en Ca­

sablanca. . . . .  .
Desde Marrakesli comunican que, habiendo 

recibido Muley Haffid una carta del comandante 
de la mehalla suya, que se encuentra en betatt, 
decidió el sultán del Sur salir de la capital para 
unirse con dichas tropas.

Sus familiares declaran que la guerra santa na 
sido proclamada, y que los franceses serán echa­
dos fuera de Casablanca.

Noticias recibidas desde Mazagan y Mogador 
refieren que sigue igual la situación en aquellas

* En Mogador se espera la llegada de la mehalla
de Muley Haffid. . .

Han llegado ya todos los refuerzos enviado?
por Abd-el-Aziz.—Cortes»

cuya existencia sólo se recuerda porque fa 
Administración pública los pegó impresos en 
las esquinas; cúmplanse los preceptos, có­
brese una multa á los desobedientes, y sepa 
España que alguna vez los Tribunales de jus­
ticia han impuesto pena aflictiva ó correc­
cional á quien hirió ó mató guiando un auto­
móvil.

De lo contrario, el público opondrá a! ol­
vido de los deberes sociales una explosión 
de rencor que acabará definitivamente con 
esta serie de delitos, sólo impunes porque 
los españoles confían quizá demasiado en 
las autoridades y los jueces.

Bueno seria que los que mandan escudri­
ñasen y rebuscasen los antecedentes judi­
ciales y legislativos de otras naciones, que 
contienen las locas velocidades de los autos 
y los crímenes odiosos de la gasolina.

Aqui, que se importan leyes de todos los 
paises, no hemos introducido las que el pro­
greso de la mecánica lia hecho necesarias.

Bueno es traer los adelantos; pero po­
niéndoles como freno la ley acomodada 
que evite las injurias al derecho y el olvido 
de los deberes.

Los señores automovilistas conocen bien, 
por ejemplo, lo que ocurre á un paso de 
España; nuestroselegantessporfmúTrts saben 
que en Biarritz no hay modo de que un au­
tomóvil marche fuera de la media velocidad 
dentro de la población.

¿Es que hemos de ser menos que los 
biarrots y ha de valer la vida de un espa­
ñol menos también que la de un ciudadano 
de Bayona?

Valga el extranjerismo; pero siquiera, y 
sobre todo, para el respeto humano.

EL FRAUDE DE LAS CERILLAS
POR TELÉGRAFO

VfÍ3Íta d e  in s p e c c ió n .  D e n u n c ia s  c o m ­
p r o b a d a s

S ev illa  l.° Se ha hecho en los estancos de 
esta capital una visita de inspección ordenada 
por el Gobierno para comprobar la denuncia de 
que á las cajas les faltan luces para las regla­
mentarias.

Eii varios estancos se ha comprobado la falta, 
y los inspectores se han incautado de las cajas, 
levantando las actas correspondientes. — Her­
nández Mir.

riodistas, ni él de repetir, en términos cada 
vez más efusivos, el tema de la entente fran­
co-española.

Le Pe til Parisién publica hoy larga in­
terviú.

—Siguiendo la línea de conducta que nos 
hemos trazado—dijo el Sr. Alfendesalazar, 
después de reproducir galantemente las pa­
labras de gratitud de los reyes de España 
por la calurosa acogida que el presidente y 
Francia entera les han dispensado;—siguien­
do la linea de conducta trazada, contamos 
con el apoyo del partido liberal y de su 
leader el Sr. Moret. Contamos también con 
el apoyo de la opinión pública nacional.

El redactor de Le Petít Parisién preguntó 
al ministro si seguiría en su puesto de Casa- 
blanca el comandante Santa Olalla. El señor 
Allendesalazar respondió:

—El comandante Santa Olalla es jefe de 
la policía española, como el comandante 
Mangin lo es de la francesa. Ambos han de 
cooperar en Tánger á la confección definiti­
va del reglamento de policía. Para reempla­
zar á cualquiera de los dos, dado el caso de 
que uno de sus Gobiernos lo creyera nece­
sario, seria preciso el consentimiento del 
Maghzen, y esto requeriría algún tiempo.

El periodista preguntó luego si M. Fallie­
res ha prometido ir á España.

—El presidente será siempre en España 
bien recibido. Don Alfonso ha expresado 
muchas veces su deseo de verle en Madrid. 
Sin embargo, no se ha fijado fecha. Yo he 
invitado á M. Pichón á venir á Madrid y 
tengo su promesa formal. La fecha se deter­
minará más tarde. Tampoco M. Clemenceau 
ni M. Picquart han renunciado á su proyec­
to de visitar dentro de poco Andalucía.

Por su parte, el Echo de París asegura 
que el primer viaje de M. Fallieres al extran­
jero será el viaje á Madrid á fines de Marzo.

C u r t u b a y .

PATRIA Y ESTADO

La voz de Unamuno
Una de las personalidades más simpáticas de la 

política conservadora, D. Luis Maldonado, ex sub­
secretario de la Presidencia del Consejo de minis­
tros, diputado por la provincia de Salamanca y 
profésatele aquella Universidad, dió ayer á cono­
cer en el Congreso el juicio «inmediato» de Una­
muno acerca de la autonomía municipal y de la 
cuestión catalanista.

LOS AUTOMOVILES

La muerte de ayer
Otra vez el automóvil, ese capricho me­

cánico de los ricos, ese costoso juguete de 
los desocupados, ha ensangrentado las calles 
de Madrid, sin que las autoridades pongan 
la represión justa á la altura del enojo de los 
lobres.

Los Tribunales de justicia burlan en estos 
delitos toda esperanza de escarmiento, pues 
ni siquiera alguna vez se han dado el traba­
jo de avalorar el precio de una vida; su jui­
cio indulgente detiene la clásica severidad 
en un considerando de imprudencia temera­
ria. Quizás no olvidan que condenar en jus­
ticia á los poderosos seria inútil en esta vieja 
tierra del compadrazgo.

Tenemos algunos bandos que señalan te­
rribles penas á los que intentan en las calles 
y plazas máximas velocidades; pero los del 
auto, amparados por esa vagancia dorada, 
que se llama riqueza, se rien de los bandos. 
¿Acaso ha sufrido nunca en España el rigor 
de la ley Don Dinero?

Pasa veloz un automóvil dejando tras de 
si un reguero de gases pestilentes; es un 
aerolito que bate el record de la celeridad. 
No ve, ni observa, ni se detiene; diríase que 
!a máquina trepidante no tiene más objeto 
que suprimir el espacio.

¿justifican el despeño y la carrera loca 
el nn que persiguen? No; ese correr incons­
ciente no tiene un fin artístico, no es el con­
suelo, la caridad ni el socorro, los que pa­
san como centellas. En esos carros del pro­
greso en que las distancias no existen sólo 
van la juventud alegre ó la riqueza ociosa.

Un día, la imprudencia insensata hiere á 
una pobre mujer; otro, á un pobre obrero 
que se retira al hogar terminada la ímproba 
tarea; ayer, el macabro artefacto aplastó á 
un niño de nueve años.

El chauffeur asesino no se detuvo; fió a la 
ligereza del automóvil la salvación de su 
criminal inconsciencia.................

Regla para hacer posible la vida es el de­
recho. ¿Qué sucederá si el pueblo se con­
vence de que íts leyes no obligan á todos, y 
que existen en nuestra Patria dos grandes 
motivos de irresponsabilidad, que son la lo­
cura juvenil y la ociosidad acomodada?

S e n c i l l a m e n t e ,q u e  c o n t á s e m o s  p r o n t o  c o n  
u n  n u e v o  sport: l a  caza de los a u to m ó v i l e s  
á t i r o s .

No puede caber duda á los gobernantes 
que el estado de opinión del pueblo es el 
que fotografiamos: de odio cercano á la pro­
testa violenta. Muy importante es que la po­
licía persiga á los ladrones del Banco, á los 
espadistas y á los rateros; gran bien es ce­
rrar los espectáculos públicos á una hora 
decorosa y sellar los domingos con el cuño 
de la lev las tabernas; pero la vida de los 
ciudadanos merece garantías y cuidados 
que hasta la hora de ahora no parecen por 
ninguna parte.

DE NUESTRO EN/IAD3 Á LONDRES 
L a  jo r n a d a  d e  a y e r»  P r o g r a m a  d e  la

s e m a n a .  L o s  p r o y e c t o s  S e l  k a i s e r .
L a  a l ia n z a  g e r m a n o - y a n q u i
L ondres l.° (9 m.) Ayer asistió el rey 

á ejercicios de tiro mientras la reina pasea­
ba por Hyde Park. Luego visitaron juntos el 
Jardín Zoológico.

Después asistieron á la representación de 
una opereta, Merry Vidow- La mujer fe­
liz, en el Daily Theata Al enterarse el 
público de la presencia de los reyes les tri­
butó cariñosa ovación. Con ellos iba la 
princesa Henry de Battenberg.

La visita á Sandringham se prolongará 
una semana á partir del lunes próximo. Lue­
go irá el rey tres días á cazar á Westdeam. 
La reina permanecerá en Kensington hasta el 
dia 14, fecha del viaje de ios reyes á Wood 
Norton á la boda del infante.

Considérase seguro que el rey de España 
y el kaiser se encontrarán en Windsor.

Creo, por el contrario, que el kaiser apla­
zará su viaje. Hasta ahora todo io hace su­
poner así. El kaiser pretexta un resfriado,

Rero lo cierto es que aguarda la llegada de 
Ir. Taft de regreso de Filipinas, pues se 

sabe que el kaiser favorece el proyecto de 
alianza entre Alemania y los Estados Unidos. 
El k a is e r  en fe r m o . La e n tr e v is ta  d e  

W indsor
L ondres l.° (2,35 t.) El Times publica 

hoy la siguiente noticia:
«El kaiser sufre un violento resfriado, y 

como Berlín y ios alrededores están ataca­
dos de una grave epidemia de influenza, los 
médicos obligan al kaiser á tomar grandes 
precauciones. Se teme que esto le obligará 
á retardar su viaje á Inglaterra.»

Poto iriono ó í'rvtifirmar ÍMiPÍEsto viene á confirmar el juicio formulado 
en telegrama anterior de ia imposibilidad de 
que el emperador de Alemania celebre en 
Windsor la entrevista con el rey de España.
En C la ren ce -H o u se . O vación á  lo s  

r e y e s  en  e l H ipódrom o. Una n o ta  d e  
R euter: la  gratitu d  de lo s  r e y e s
L ondres l.° (4 t.) Los reyes han visita­

do esta mañana la Collection Wallace y la 
National Gallery, yendo luego en automó­
vil á almorzar al palacio de los duques de 
Connaught, en Clarence-House.

A las dos han vuelto á salir, dirigiéndose 
al Hipódromo, con las princesas Beatriz de 
Battenberg y Patricia de Connaught. A! 
ocupar su palco, que estaba regiamente 
adornado de ramos de rosas y de magnífi­
cas flores, todo el público se puso en pie, 
La ovación á los reyes de España, los vivas 
y las aclamaciones fueron calurosísimos. 
Don Alfonso y Doña Victoria contestaron 
visiblemente emocionados.

Esta noche, en Kensington, dará la prin 
cesa de Battenberg un banquete, al que asis 
tirán también el rey Eduardo y los duques 
de Connaught.

La agencia Reuter ha cursado la siguiente 
nota con carácter oficioso: «SS. MM. los re­
yes de España se hallan vivamente satisfe 
chos y agradecidos por los sentimientos 
cordiales y la amabilidad con que Londres 
los ha acogido. Como su visita á la corte de 
Inglaterra sólo tiene carácter particular, to­
das las manifestaciones que se les tributen 
les son doblemente agradables.»

Jerique.

ALLENDESALAZAR EN PARÍS

Declaraciones;y proyectos
POR telégrafo

Otra interviú) c o r d ia l. El v ia je  de f a ­
ll ie r e s  á  E sp añ a . P ich ón  y P icq u a rt  
á  A ndalucía . El co m a n d a n te  S a n ta  
Olalla
París l.° (9 m.) El ministro de Estado 

ha vuelto á.hacer declaraciones. Desde hace

Pobre España—dice el rector de Sala­
manca,—pobre España si se daban esas 
atribuciones á nuestros Municipios cabile 
ños, sin excluir los mayores. Tiene gracia 
achacar los males al centralismo en el pais 
en que es más débil el Poder central. Por 
su debilidad y no por su absorbencia anda 
mos mal. El Estado es aqui hoy la garantía 
de la libertad y de ia justicia, y lo que hace 
falta es que él sea liberal y  justiciero. El 
Estado es la salvaguardia de los derechos 
individuales contra las violencias de las ma­
yorías de los pueblos.

S i e! Estado na  impusiera el castellano 
en toda España, los dialectos se impondrían 
al castellano.

¡Desgraciado pais si consiente en pasar 
ser un agregado de Municipios y  poco 

más! La nación es el fenómeno moderno 
por excelencia, y la nación es España. Sólo 
España tiene sentido para lo futuro y  para 
el mundo todo; sólo España significa una mi­
sión histórica hada fuera, y el órgano ideal 
de esa misión es la lengua castellana. En esto 
hay que ser inflexibles, pues va en ello la 
causa de la cultura. Todo lo demás son co­
sas de literatos que buscan público, no de 
espirituales que buscan pueblos. (Un señor 
diputado: Que se copie eso en letra grande.)

Nosotros procuramos hacerlo resaltar en esta 
mediana cursiva, aunque, generalmente, las ideas 
y la expresión geniales de Unamuno no requieren 
que el muchacho oervantino esfuerce la voz para 
quo la gente se fije en las maravillas del retablo.

Pero con ser tan definitivas lss palabras ante­
riores, posible es que en la intimidad profesional 
y amistosa de Luis Maldonado y do Unamuno haya 
continuado ésto diciendo con voz un poco más 
queda, aunque no menos firme:

«Conocemos el espiriht escocés más por los 
cantos escritos en el inglés de Escocia de 
Btirus, que no por traducciones de cantos en 
el agonizante celta de los higlands; más el 
alma bretona, por las producciones en fran­
cés de Brizeux, Chateaubriand ó Renán, 
que por el Barraz Breir; más del alma vas­
ca por los Ejercicios de San Ignacio que por 
el Gueroco Güero de Axular. El cristianis­
mo no se propagó en el arames que habla­
ban Cristo y los apóstoles, sino en el griego 
de los evangelistas y de San Pablo.

Es un error el creer que el espíritu de 
un pueblo está indisolublemente unido á su 
lengua.

Yo creo que nuestra vieja lengua vasca 
es un mal instrumento para que los vascos 
escudriñemos nuestro propio espíritu y peor 
para que lo expongamos á ios demás. Y, 
guarda cierta relación de proporcionalidad, 
lo mismo sucede con el catalán.

Yo no sé en qué Balmes ó Pi Margad 
fueron menos catalanes que Muntaner ó que 
Bernat Metje.

Me gustaría el catalanismo si fuese expan­
sivo, imperialista y agresivo, si fuera una 
buena nueva para toda España; pero esa 
buena nueva la tienen que predicar en can­
to llano. Creo más, y es que el alma nueva 
por que suspiran sólo la lograrán despoján­
dose del vestido del alma vieja.

El catalán lleva la impresión del siglo XV, 
de aquella época de pequeñas repúblicas. 
Y, pues que tanto hablan de cosmopolitis­
mo ó europeismo, el castellano la lengua es 
más cosmopolita.

Se me quejaba un alemán en Barcelona 
de que en los comercios le contestaran en 
catalán; tenia razón en quejarse; el catalán 
será en Cataluña la lengua doméstica para 
hablar en casa; pero para hablar á un ex­
tranjero hay que hablarle en español, que es 
lengua internacional.

El interés de la cultura exige no ceder 
en esto.»

UNAMUNO

WAL TER N/EMANN

La música ei) España
En nn error fundamental incurre el Sr. Niemafln 

al suponer que la música arranca en Espaua de 
un solo tronco y se desarrolla en línea recta, sin 
derivaciones que formen pomposo y espléndido 
follaje. Entre nosotros lian coexistido durante 
todo el siglo xix dos escuelas distintas: una, la 
que podemos llamar escuela española por anto­
nomasia; otra, la que es sólo reflejo ó prolonga­
ción de la escuela italiana.

Es una inexactitud y una injusticia equiparar 
ambas escuelas y suponer que los compositores 
de la última pueden servir de antecedente á los 
de la primera. Entre aquéllos, ni la tendencia 
ideal de su arte, ni su instrucción técnica, les 
permiten desviarse un punto de la tendencia y 
los procedimientos de la escuela italiana de ópe­
ra, aun en la forma más humilde y degenerada. 
La suprema perfección de estilo la buscan en 
Rossini; la suma inspiración melódica en Bellini; 
en Donizetti el modelo de la expresión dramáti­
ca. Gluck no ha existido; Mozart es una sombra; 
Weber, una esfinge que propone enigmas indes­
cifrables.

La música instrumental que floreció en Alema­
nia aparece ante sus ojos, como para sus con­
temporáneos compositores de óperas en Alema­
nia mismo, en Italia y en Francia, bajo la des­
concertante apariencia de un galimatías científi­
co cuyo sentido es imposible penetrar. A un pais 
latino, como España, sólo puede convenir 1111 
arte latino. Quédense las obras orquestales para 
los países donde la filosofía agota los manantia­
les del puro sentimiento y donde el azul de los 
cielos está siempre velado por densas nubes. 
Sólo al sol de Italia es dado alumbrar el suelo 
español. Sólo en la melodía italiana puede en­
contrar un pueblo meridional el venero inagota­
ble y caudaloso de la emoción estética.

Toda música que resuena por bajo ios Alpes 
repercute en la vertiente meridional del Pirineo. 
Mas el eco repite flébil y desmayado la canción: 
Carnicer responde á Rossini, Saldoni á Bellini, 
Eslava á Donizetti. Los procedimientos de esta 
escuela están como petrificados, y si en sus últi­
mos vástagos vemos surgir testimonios de in­
fluencias extrañas, las formas puramente italia­
nas 110 sufren otra transformación que la que pro­
cede de Aaber y Htilevy, por ejemplo, sus prosé­
litos é imitadores en la escuela francesa.

Paralelamente al tronco de esta planta exótica, 
y 110 lejos de él, se alza el de un árbol corpulento 
cuyas fuertes raíces están profundamente hinca­
das en el terruño español, aunque su fronda os­
cile dulcemente mecida por el aura italiana. En 
su base, junto al suelo mismo que nutre su savia, 
aparece un compositor en cuyo arte hallamos, 
mezclados con fórmulas y procedimientos que 
sobre toda Europa irradiaban de italia, algo pri­
vativo de nuestro sentimiento indígena por pro­
ceder de nuestras antiguas tonadillas y, ahon­
dando más, de aquellas nuestras viejas canciones 
líricas y narrativas que, como elemento caracte­
rístico, hallamos esparcidas por el inmenso re­
pertorio de nuestro teatro, al cual, desde su más 
remoto origen, aparece la música constantemen­
te ligada.

Manuel García fué mas que un precursor. En 
su música hay algo que en vano pudiera buscar­
se en la de sus predecesores y contemporáneos. 
Asi como Mozart aceptó las fórmulas de la ópe­
ra italiana y las sublimó con el aliento creador 
de su genio melódico, en que vertía á raudales la 
efusión lírica de su alma, así también Manuel 
García, con menor intensidad poética, pero n<» 
ciertamente con menos originalidad, acertó á en­
cajar en las formas consagradas de un arte que 
era entonces universal, algo peculiar de España, 
calor de sentimiento, vehemencia de expresión, 
acento de la tierra no exento de rudeza, luz de 
nuestro cielo, acaso cruda y cegadora. La musa 
popular vivifica con su carcajada sonora la ex­
presión adusta del arte erudito. Y la misma ale­
gría de que algunos siglos antes se sintió invadi­
da la poesía cecijunta y severa del mester- 
de clerecía por el arte desenfadado y juvenil 
del Archipreste, sacudió el alma de la música pe­
ninsular evocando ritmos del arte popular que 
yacían dormidos, repitiendo viejas canciones que 
hallaban eco en el corazón al brotar de los la­
bios.

Dejen 4e 4$ u jty j^ v a r jc  los pe-

DE REGRESO 

A L L E N D E S A L A Z A R

dice

Incomprensible omisión es la del nombre de 
García en el cuadro trazado por el Sr. Niemann. 
Si el crítico alemán hubiese conocido directa­
mente, y no por referencias, la historia de nues­
tra música, no habría olvidado, seguramente, ai 
compositor que trazó á sus continuadores el ca­
mino que deberían seguir para diferenciarse de 
la turbamulta de músicos á la italiana, sin carác­
ter ni fisonomía propia.

Al propio tiempo, no concedería á otros la im­
portancia que tan lejos están de tener. Asi, por 
ejemplo, en Carnicer sólo vería al imitador de 
Rossini, de inspiración humilde y desmayada; en 
Eslava á un compositor de óperas, privadas de 
invención y de estilo, donde la prosodia castella­
na aparece atormentada con bárbara inconscien­
cia, y á un escritor didáctico cuya escuela de 
composición, triste corolario de la de Fetis, ha 
tenido, y tiene aún por desgracia, influencia deci­
siva y funesta en la enseñanza de nuestra juven­
tud. En cuanto á Saldoni, nadie conseguirá ha­
llar en él otros méritos que los de haber escrito 
unas Efemérides de músicos españoles-, su inspi­
raciones aún menos elevada que la de Carnicer,su 
técnica aún más débil que la de Eslava, y asi, sus 
óperas aparecen sólo como anémica secuela de 
las de aquéllos, insignificantes de toda insignifi­
cancia y privadas de todo valor positivo.

Los verdaderos continuadores de la obra de 
Manuel García, aquellos que han transmitido á 
las generaciones actuales el espíritu de un arte 
genuinamente español, son precisamente aque­
llos que el Sr. Niemann, por ignorancia ó mala 
te de quien le haya facilitado ciertos datos para 
su historia, denomina despectivamente zarzue­
leros. Zarzueleros, sí; pero zarzueleros como lo 
fueron también Mozart en la Flauta mágica, 
Beethoven en su Fidelio, Weber en el Freischiitz, 
en cuyas obras se suceden alternativamente las 
escenas musicales y las habladas, sin la solda­
dura ilógica y antiartística del recitativo secco, 
forma negativamente musical por excelencia.

Eu la zarzuela se formó el estilo verdadera­
mente español; á la zarzuela, con ligeras excep­
ciones, pertenecen las obras maestras de nuestra 
música teatral; por la zarzuela se desarrolló en 
España la influencia benéfica y fecunda de la 
música alemana, y ese género, ante el cual apa­
rentan sentir compasivo desdén los que disfra­
zan su ignorancia y su impotencia con el fantas­
ma de un gran arte que son incapaces de com­
prender; ese género, ante el cual sonríe displi­
cente la critica, que presume de sabia, la cual, 
para encontrar sujetos dignos de ser tratados por 
su pluma,necesita nutrirse del arte elevado y puro 
de Perusi ó Leoncavallo; ese género, en fin, que 
el público estima y aplaude con entusiasmo, aun­
que por error que sólo la preocupación puede su­
gerir lo coloque por bajo de la ópera; la zarzuela, 
la vilipendiada zarzuela, ha sido en España, como 
lo fué en Alemania, lo más alto y noble de nuestro 
arte musical, y ha preparado entre nosotros el 
florecimiento posible del drama lírico, como en 
la patria de Ricardo Wagner preparó el caminoP arís l.° El periódico Le Temps

que el ministro de Estado Sr Allendesalazar “  8US obras inmortales.
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No h a y  ¡p r is io n e r o s  e s p a ñ o l e s  e n  F ili­
p in a s .  Un a r t i c u lo  c o m e n t a d o .  L a  
f e s t iv id a d  d e l  d ía . L o s  t e a t r o s .  C o n  
s e j s  d e  g u e r r a .  O t r a s  n o t i c ia s  
B arcelona  l.° (2,15 t.) La desanimación en 

los círculos políticos es hoy completa.
El Progreso publica hoy una carta de Isabelo 

de los Reyes, en la que se niega que haya pri­
sioneros españoles en Filipinas.

Hace tiempo—se dice en ella—que publiqué 
en Manila anuncios rogando se avisara si había 
alguien y nadie contestó.

En cierta ocasión, agrega el autor de la ¡carta 
que encontró en las calles de Manila á un espa­
ñol á quien preguntó si quería volver á su país, 
habiéndole contestado que prefería quedarse en 
Filipinas, porque tenia la seguridad de que en 
España se morirla de hambre, 
i Insiste el firmante del documento ;'t que me re­
fiero en que si hubiese algún español prisionero 
■en aquel Archipiélago, él se encarga de repatriar­
lo  gratuitamente tan luego tenga noticias de su 
existencia.

Un periódico de esta capital publica un ar­
tículo del capitán de Infantería Sr. Téllez de So- 
tomayor, contestación á otro publicado hace días 
por El País, en el cual se hacían consideracio­
nes sobre la conducta de la oficialidad del Ejér­
cito alemán cuando éste era objeto de denuncias 
por hechos evidentes ó supuestos.

El articulo del Sr. Téllez de Sotomayor es muy 
comentado, asegurándose que su autor será ob­
jeto de una medida disciplinaria.

El eminente actor Sr. Borras debutará en el de 
^Novedades con la expresada obra.

Es creencia general que el Sr. Borrás volverá 
á dedicarse al teatro regional.

El lunes próximo se verá en Conseio de gue­
rra  la sumaria instruida contra el colaborador de 
LalPublicidad, Rodolfo Redó, poruña correspon­
dencia enviada desde Marsella, escrita sobre el 
tema «Intervención de las tropas españolas en 
Marruecos».

Anoche hubo gran alarma en la Rambla de las 
Flores por haberse encontrado junto á un puesto 
un objeto sospechoso.

Acudió al lugar del suceso la Guardia muni­
cipal.

El objeto fué trasladado á la Comandancia de 
Artillería; examinado, resultó ser una caja de 
pinturas de las que usan los cómicos para carac­
terizarse.

Cuando concurrió al sitio en que fué hallada la 
caja el carro blindado del Ayuntamiento, aquélla 
había sido ya trasladada.

Al decir de un redactor de El Progreso, se 
trata de ensayos para justificar la organización 
de la policía de Mr. Arrow.

El público no ha concedido importancia al su­
ceso referido.

En una casa de la plaza de los Angeles explo­
tó la tubería del gas, causando grandes destro­
zos materiales é hiriendo á dos personas.

En 1 arrasa se inaugurará en breve el Centro 
republicano radical.
■i Esta mañana recorrió una Comisión las calles 
de la capital postulando en favor de los damnifi­
cados por las inundaciones.

Acompañaba á la Comisión la banda muni­
cip a l.

RIADA QUE COMIENZA
E 3 o a ts c s  d e  la  s o l id a r id a d .  S msíoí y  la

“ LSsija51. K e o o g is n d »  f i r m a s .  B e s -
com 'éeiato esr la  e x t r e m a  iz q u ie r d a .
¿V  9o  ^ r e m e tid o ?  El lá t ig o  d® ñ ía y r a

Forzoso es hablar de la solidaridad, porque es 
el teína del dia, y los demás asuntos poco dan 
de si: todo está muerto, todo yace en calma, y 
las inundaciones pasaron á la historia. Aun cuan­
do empecemos ahoraá hablar de reconstruirpuen- 
tes, recomponer carreteras y encauzar ríos, pro­
yecto este último que dará lugar á muchos dis­
cursos en la Diputación y en no menos artículos 
en ia Prensa, quedando después todo en olvido 
hasta que una nueva riada nos obligue á hacer­
nos eco de las lamentaciones de los infelices tra­
bajadores del campo.

Pasó la inundación y sólo se habla ahora de 
otra riada, de la que ha experimentado el cauce 
de la solidaridad, donde empieza el desborde de 
modo tan alarmante, que no falta quien teme pol­
la cosecha que muchos se prometían en los, al 
parecer, lozanos campos donde sus ideas empe­
zaban á germinar.

Y la riada empezó con el discurso de Suñol, 
que hizo salir de madre á los de la Lliga, quie­
nes, por competencia, instaron á Cambó á que 
apretara las clavijas al objeto de restar al prime­
ro la gloría que acababa de obtener.

Habló Cambó, y los suyos, creyéndose ya su­
periores á los de Suñol, le enviaron telegramas y 
más telegramas, y andan estos días recogiendo 
firmas para un Mensaje, proclamándole el único 
representante de la solidaridad; el único que sin­
tetiza el sentimiento popular catalán.

Pero los de Suñol, que militan en la extrema 
Izquierda del partido, no están dispuestos á con­
sentirlo, pues entienden que á ellos corresponde 
la gloria déla jornada parlamentaria en que se 
puso á debate la cuestión catalana con motivo 
de discutirse el desdichado proyecto de admi­
nistración local.

Asi las cosas, cuando ambos bandos vienen 
mortificándose en sus respectivos periódicos con 
sueltos y artículos más ó menos tendenciosos, 
iim grupo no despreciable de intransigentes y 
Otro grupo de descorazonados, grita, se levanta 
y  dice:

—¿Qué hay de aquello que nos prometisteis?
Y aquello es la ley de jurisdicciones que pro­

metieron los diputados solidarios destruir, ape­
lando á todos los medios parlamentarios imagi­
nables.

-¡Basta ya de tolerancias!—dicen otros. Agre

gando:—¡Ya sabemos que los discursas pasan y 
las leyes quedan! ¡A cumplir lo prometido!

Y el descontento cunde y el desaliento avanza, 
mientras un grupo de estos elementos, poco sa­
tisfechos de la labor de los representantes de 
Cataluña, levanta bandera de rebelión y envía 
sueltos á la Prensa, comunicando va á consti­
tuirse un nuevo partido con tendencias radicales 
decidido á laborar por lo que sus diputados tie 
nen en olvido.

Y hasta uno de los periódicos adheridos á la 
Unión Catalanista fustiga á los solidarios, pre­
sentándoles en caricatura, protestando ayer de 
la ley de jurisdicciones y caminando hoy de ro­
dillas, azuzados por el látigo de Maura, conver­
tido en domador de los en aquel entonces fieros 
y hoy obedientes diputados.

Este pequeño bosquejo, desapasionado, im­
parcial, retrato de la realidad, pinta el estado de 
la política solidaria en Barcelona en estos mo­
mentos en que la riada amenaza destruir la obra 
del 20 de Mayo de 1906.

REIG

L O S ESTIREMOS

E S L A V A

lim  n iñ o  s n i íe r t o
Anoche ocurrió una espantosa desgracia en la 

calle de Bravo Murillo.
Un automóvil, que venía con dirección á Ma­

drid, y á toda velocidad, atropelló á un niño de 
nueve años, llamado Angel Martínez Francisco, 
produciéndole tan graves iieridas que falleció á 
los pocos momentos de haber ingresado en la 
Casa de Socorro del distrito de Chamberí.

Según la declaración que han prestado en el 
Juzgado de guardia varios testigos presenciales 
del suceso, el automóvil continuó su marcha, des­
apareciendo como una exhalación por una de las 
calles que afluyen á la glorieta de Quevedo.

Ninguno de los testigos ha podido precisar 
la forma, el color, ni el número del automóvil, 
por haberlo impedido la excesiva velocidad que 
llevaba.

EL T E N O R IO
E S P ñ js iO h  —  p r i n c e s a

Han comenzado las representaciones de Don 
Juan Tenorio en todos los teatros de comedia, 
menos en el de la Comedia, cuya compañía se 
destina á empresas mayores.

En el teatro de la Princesa alternan en la crea­
ción del personaje de valor, de audacia, que es 
Don Juan, los Sres. Morano y Calvo. El primero 
le da una perfecta y atinada interpretación. Pone 
en él nobleza y arrogancia. Así podía ser Don 
Juan.

También podía haber sido como Ricardo Calvo 
y Thuillier lo suponen. Calvo dice muy bien los 
versos. Pocos actores saben decirlos tan bien. 
Hay motivos para que sea así. Ricardo Calvo 
ha escrito él mismo muy bellos versos, y su 
oído se resistiría á ciertos modos de pronunciar, 
prescindiendo de toda prosodia, de otros có­
micos.

Thuillier es un Donjuán elegante. Su capa roja 
y meíistofélica es una capa digna de ese marqués 
de Bradomín «ancestral». ¡Admirable obra de 
sastrería la tal capa! Thuillier entiende á su 
modo el personaje de Zorrilla, aunque no puede 
afirmarse que !o entienda siempre por completo.

Lo mejor del Tenorio del Español es el de­
corado, verdaderamente magnifico.

El de la Princesa es inferior y su carácter 
local está más cerca del de la Sevilla de ahora 
que de la Sevilla donjuanesca. En el acto se­
gundo aparece una calle con casas de muchos 
pisos. En una de las casas hay una tienda con 
este rótulo: 23, Modas, 23.

La señora Cobeña—en la Princesa—es una 
Doña Inés que convence por su belleza simpá­
tica, por la flexibilidad de su voz, que en los 
versos divinos de Zorriila, resalta armoniosa y 
matizada.

La señora Pino—en el Español—ha acertado 
á componer artísticamente ia figura de la hija 
del Comendador.

La bella relación del acto de! Cementerio fué 
dicha por la admirable Rosario de una manera 
magistral.

MiTlMS~SOCÍftL!STñS
POR TELEGRAFO

L a  r e u n ió n  d e l  28. ñ c it e f iá o s  y  p r o *  
Hesitas

V allado lld  l.° (10 m.) Anoche, en el teatro 
de la Comedla, continuó el mitin suspendido el 
28 del pasado por haberse apagado la luz eléc­
trica.

Remigio Cabello hizo uso de la palabra, pro­
testando contra las emigraciones.

Terminado el mitin se aprobaron las siguientes 
conclusiones: La Agrupación socialista de Valla- 
dolid, las Sociedades de zapateros, panaderos, 
tipógrafos, agricultores, canteros, etc., y. los ciu­
dadanos reunidos, reclaman al Gobierno que no 
envíe tropas á Marruecos y que retire las que 
tiene acantonadas en Casablanca, respetando la 
independencia de dicho país.

Protestan también contra la expulsión de 
Francia de nuestro compatriota iglesias y de que 
no se permitiera hablar en Madrid al ciudadano 
Willmn.—García Olmedo.
P a b lo  I g le s ia s  e n  P o n t e v e d r a .  D is c u r ­

s o  r e v o lu c io n a r io
P o n tev ed ra  l.° (21.) En el mitin socialista 

celebrado en el teatro, presidido por Pablo Igle­
sias, ha habido escasa concurrencia.

Los oradores combatieron duramente á los 
partidos políticos burgueses, incluyendo á los re­
publicanos.

Iglesias, en forma de conferencia, expuso la 
conveniencia de organizarse y explicó la forma 
en que ha de triunfar el socialismo, apelando á la 
revolución si no se puede por medios pacíficos. 
Landín.

TENORIO FEMINISTA
Anoche, en tercera sección, se estrenó en Es­

lava la parodia, original, titulada Tenorio femi­
nista. Es decir, en Eslava, y además en Barcelo­
na, en Valencia, en Zaragoza, en Bilbao, en Se­
villa...

Por cierto que en Sevilla dió un periódico por 
autores de la obra á los Sres. Paso y Servet, y el 
cartel de Madrid á los Sres. Servet y Valdivia. 
Opino que conviene ponerse de acuerdo opor­
tunamente, sobre quién ha escrito una obra, 
quiénes la han de firmar y cuántos van d cobrar­
la y en qué proporción se han de partir los pro­
ductos.

La obra que se puso en Eslava agradó al pú­
blico. El primer cuadro, que va parodiando, ínte­
gro, el primer acto del Tenorio, peligró en algu­
nos pasajes. En ei segundo, los morenos rugían 
de felicidad, y en el tercero, parodia de la esce­
na del sofá... la sicalipsis llegó á la meta, hacien­
do que se aguantara un dúo de tiples, que vino 
después á darnos la medida de la paciencia del 
público.

Se repitieron los cuplés del lego en el segundo 
cuadro, cantados por el Sr. Miró.

Los trajes de la Fons y la Sánchez Jiménez 
salvaron los escollos del primer cuadro.

En este género hemos llegado anoche hasta 
el sofá. Creo que no debemos pararnos en ba­
rras y continuar nuestro camino. La situación 
culminante del próximo estreno debe consultarse 
con la almohada.

e n  n e w E o i i e E S
IMPOSIBLE L’HAIS DEJADO...

El público de este «popular coliseo» ha pasado 
sin transiciones, de un solo salto y por la fuerza 
que mandan las películas, desde el Don Juan, 
bizarro, chillón y con latiguillos, á la caricatura 
intencionada, socarrona...

El teatro chico tiene un género más cié lo que 
habíanlos prevenido. Sainete, zarzuela, revista, 
comedia lírica... y obras hechas con relación á 
Donjuán Tenorio. Desde Juan el perdió hasta 
las de anoche, se han representado obras bastan­
tes para ilustrar una literatura.

No es más abundante el teatro catalán que 
este teatro zorrillesco.

La obra de Novedades fué aplaudidísima por 
el público de aquel teatro. Antonio Soler versifi­
ca con gran fluidez y soltura, y tiene una visión 
muy cómica de las gallardías del caballero sevi­
llano.

El éxito alcanzado por la obra de Soler M’ha­
céis de reir, Don Gonzalo, fué superado por los 
aplausos que arrancó la de anoche, Imposible 
Thais dejado...

Esta parodia, hecha con personajes populares, 
coincide en el segundo cuadro totalmente ¡cosas 
de la vida! con la de Eslava.

La música del maestro Fonrat fué aplau­
dida.

Esta parodia se representó únicamente en No­
vedades, sin embargo de que Tenorio feminista 
dejó libres unos cuantos teatros.

E. L. A.

EL TELEGRAFO
En Ift p ro vin cia  cío j a i »

C azorla  l.° Se encuentra en ésta el inge­
niero jefe de la provincia D. Fernando Mar­
tínez.

Trae la comisión de estudiar los desperfectos 
ocasionados por las últimas inundaciones, los 
que serán reparados en parte con la asignación 
de 5.090 pesetas que se íe han concedido á este 
Ayuntamiento con ese objeto.— Torre.
E l precio «le la  carne. D in ero para

E m igrantes. F erroviario  m uerto

B ilbao l.° (10 ni.) Los carniceros han acor­
dado rebajar el precio de la carne en 20 cénti­
mos por kilo.

En breve se enviará á Málaga, para que sea 
repartida entre los damnificados que más lo ne­
cesiten, la cantidad recaudada en la última sus­
cripción.

Uno de estos días embarcarán para América, 
como emigrantes, muchos aragoneses y caste-
lla n o s

El tren de Portugalete arrolló ni empleado de 
la línea Remigio Blanco, ocasionándole la muer­
te.— Morena.

A beneficio  íle !o« (b n m ilica d o »

V allad o lld  l.° (10 m.) Se espera en ésta á 
Nougués, Miró y Bofarull para el mitin de ca­
ridad que se verificará el 3 del corriente á bene­
ficio de ios pueblos inundados en Cataluña y 
Andalucía.—García Olmedo.

.Soldado ajo m alad o

B arce lo n a  l.° (3 t.) En el cuarto del orde­
nanza de guardia del cuartel de Jaime i, se ha 
encontrado hoy el cadáver cosido á puñaladas 
del soldado del regimiento de Vergara, Nicolás 
Martínez.

¡fiovim icnto «le barcos

Ha salido para Génova la fragata alemana 
Stein.

Procedente de Manila ha llegado á este puer­
to el trasatlántico Claudio López.
—Durante la travesía ha fallecido la señora Dava 
Suigaz.—Reig.

Subas!» de una oíircel

P ozob lanco  l.° Próxima á terminar la 
construcción de la nueva cárcel de partido, ayer, 
á las doce, se celebró la subasta del edificio que 
ocupa la antigua, enclavada en la calle Real, cen­
tro de la población, adjudicándose al mejor pos­
tor, D. Angel García Arévalo y Ruiz de Arana, 
en la cantidad de 20.750 pesetas.—Muñoz Ro­
mero.

PX733RA D E  E S F A ÍÍA. -aatt.
S,a  i»cHie en l'rtuez. Un iaíloi* incen diad o. Ma­

tanza de ratas / :-
T únez 3i. El Consejo dé Higiene se lia 

I reunido hoy panf ocuparse de los SiSó'S'sospe- 
chosos de peste ocurridos en dicha población.

Los atacados de la enfermedad sospechosa 
han sido siete, de los cuales tres murieron en se­
guida.

Suponiendo el Consejo que el foco de la epi­
demia fuera un taller de carpintería donde traba­
jaban en pésimas condiciones 60 obreros, dió 
orden de incendiarlo, lo que se efectuó rápida­
mente.

Los atacados fueron aislados en un lazareto 
provisional y se procedió á desinfectar los edifi­
cios que ocupaban.

En seguida se procedió á la matanza de ratas 
en la población, con el fin de que estos roedores 
no propaguen la epidemia.

Se espera que esta noche llegue el suero anti- 
pestoso que se ha pedido con urgencia.

Hasta la hora en que se telegrafía no han ocu­
rrido nuevos casos de peste.—Fabra.

E l canal de P anam á
N ueva Y ork  31. El ministerio de Marina ha 

decidido aumentar la longitud de las esclusas del 
canal de Panamá en 10 pies sobre la longitud 
prevista.—Fabra.

Iií» marina Inglesa
L ondres l.° Dicen varios periódicos que en 

breve se emprenderá la construcción de un nue­
vo acorazado sobre el modelo del Saint Vincent, 
de 19.250 toneladas y de una velocidad de 21 nu­
dos. Como principal artillería llevará 10 cañones 
de 12 pulgadas.

Según parece, la construcción de dicho buque 
ha sido acordada á consecuencia del fracaso que 
tuvo la cuestión de la limitación de armamentos 
en la Conferencia de La Haya.—y.

I>e M arsella. Fon patente suela
R io Ja n e iro  l.° A bordo del vapor Oilea- 

nais, que ha llegado á este puerto procedente de 
Marsella, han sido registradas dos defunciones 
durante el viaje.

Además lleva cinco pasajeros atacados de una 
enfermedad cuyos síntomas parecen sospecho­
sos.— Fabra.

Catástrofe ferroviaria
C olonia l.° Ha ocurrido en la línea férrea 

del Valle de Brolil una horrenda catástrofe.
Al atravesar el viaducto que hay en dicha lí­

nea descarriló un tren de viajeros, cayendo al 
abismo la locomotora y todos los vagones.

Dicen que hay muchos muertos y heridos.—C.

M A R  Y  T I E R R A
El ministro de Marina ha rectificado, de la ma­

nera más terminante, que el viaje del general 
Anfión haya obedecido á diferencia alguna, carta 
ni ninguno de los motivos supuestos de manera 
completamente caprichosa.

El Sr. Anfión ha venido á esta corte para una 
consulta puramente oficial, relacionada con el 
Cataluña, cuyo alistamiento desea el ministro se 
active cuanto sea posible y permitan las circuns­
tancias.

El Sr. Auñón regresa á Cartagena mañana, 
completamente identificado y satisfecho con el 
ministro de Marina, cuyas buenas relaciones ofi­
ciales y particulares no se han interrumpido un 
momento.

X
Se ha hecho cargo nuevamente de la jefa­

tura local del ministerio de Marina el capitán de 
fragata Sr. Montaner.

X
En breve será firmada una combinación de 

altos mandos, en la que figurará la Capitanía 
general del departamento de Cádiz.

X
En el Colegio de María Cristina, para huérfa­

nos del Arma de Infantería, establecido en Tole­
do, existen dos vacantes de capitán-profesor, 
para explicar las ciases de Aritmética, Geometría 
y Geografía de preparación militar.

Diciios cargos serán desempeñados en comi­
sión hasta la inclusión de las citadas plazas en 
presupuesto.

Las instancias, acompañadas de las hojas de 
servicios y de hechos de los aspirantes, lian de 
elevarse á la sección correspondiente del minis­
terio por conducto regular, en el plazo de un mes, 
á partir de esta fecha.

X
Los compañeros del capitán D. Manuel Guiao, 

de cazadores de las Navas núm. 10, le han re­
galado las insignias de ayudante honorario de 
S. M. el rey, cuyo cargo ¡e fué conferido recien­
temente.

X
En breve se hará entrega del mando del Go­

bierno militar de Menorca, en Mahón, e! general 
D. Ricardo Teruel, designado para dicho cargo.

X
En el cuartel de la Montaña ha tenido lugar el 

solemne acto del juramento de la bandera por 
los médicos-alumnos de la Academia Médico- 
Militar.

El acto se verificó á las nueve de la mañana, 
en el patio correspondiente al regimiento de As­
turias núm. 31, y tropas de dicho Cuerpo, cons­
tituyendo una compañía, formaron para la cere­
monia.

El festival deS ¡unes
En el almacén de alfombras de la Carrera de 

San Jerónimo hemos visto las bandas y lazos que 
han de lucir en el torneo del lunes á beneficio de 
los damnificados de Málaga los dignos oficiales 
de la guarnición de Valladolid, que gustosamente 
se han prestado reproducir época tan gloriosa 
como la de Carlos V.

Para EL MUNDO ( 5 )

ROMANCE DE LOBOS: COMEDIA BAR­
BARA DIVIDIDA EN TRES JORNADAS: 
LA ESCRIBIÓ DON RAMÓN DEL VALLE-
in c l á n  x x x x x x x * *

(  X 3ST jÉ¡ X3 X T  -A.)

tnejor amigo del Demonio!... Me habré equi­
vocado y no será la campana de András. A 
estas horas habrá muerto aquella santa... En 
el cielo la pobre abogará por mí... ¡Por mí, 
que fui su verdugo!... Sin embargóla quería, 
y si vuelvo los ojos al pasado no encuentro 
en mi vida otro pecado que haber hecho 
una mártir de mi pobre mujer... Debi ha 
berla ocultado que tenía otras mujeres, 
.pero yo no sé engañar, yo no sé mentir... 
¡ Cuántos pecados! ¡ Mi alma está negra 
de ellos!... La religión es seca como una 
vieja... ¡Como las canillas de una vieja!... 
Tiene cara de beata y cuerpo de galga. 
Como el hombre necesita muchas mujeres 
y le dan una sola, tiene que buscarlas fuera. 
Si á mi me hubieran dado diez mujeres, ha­
bría sido como un patriarca... Las habría 
querido á lodas, y á los hijos de ellas y á 
los hijos de mis hijos... Sin eso, mi vida 
aparece como un gran pecado... Tengo hi­
jos en todas estas aldeas, á quienes no he 
podido dar mi nombre... ¡Yo mismo no pue- 
ído contarlos!... Y los otros bandidos, teme­
rosos de verse sin herencia por mi amor á 
los bastardos, han tratado de robarme, de 
'matarme... Pero yo tengo siete vidas. ¡Todo 
Jo pagó con sus lágrimas aquella santa!... 
¡¿Dónde estaré? ¡Ya no se oye la cam­
pana!...

(El fragor del viento entre los pinos apaga to­
pos los demás ruidos de la noche; Es una maxe-

E1 eco de los truenos 
ellas. Al acercarse, oye

jada sorda y fiera, un 
son ronco y oscuro, de 
cuyo seno parecen sa­
lir los relámpagos. Don 
Juan Manuel, de tiem­
po en tiempo, se detie­
ne desorientado é in­
tenta aprovechar aquel 
resplandor, que inespe­
rado y convulso, se 
abre en la negrura de 
la noche, para descu­
brir el camino. De pron­
to, ve surgir unas can­
teras que semejan las 
ruinas de un castillo: 
rueda encantado entre 
ladrar un perro, y otro

relámpago le descubre una hueste de mendigos 
que han buscado cobija en tal paraje. Tienen la 
vaguedad de un sueño, aquellas figuras entrevis­
tas á la luz del relámpago: Patriarcas haraposos, 
mujeres escuálidas, mozos lisiados.—Hablan en 
las tinieblas y sus voces, contrahechas por el 
viento, son de una oscuridad embrujada y gro­
tesca, saliendo de aquel roquedo que finge rui­
nas de quimera, donde hubiese por carcelero un 
alado dragón.)

UNA v o z

¿A quién ladras, Carmelo?
o t r a  voz

Alguien ronda...
o t r a  voz

Será un caminante extraviado. 
o t r a  voz

Será algún can sin dueño.
EL CABALLERO

¿Este pinar, es el Pinar del Rey? 
una voz

Así le dicen... Mas agora es de nosotros, 
los que aquí nos procuramos guarida en una 
noche tan fiera.

EL CABALLERO

¿Habca sitio para mí?

UNA VOZ

¡Y holgado!
EL CABALLERO

La campana que tocaba poco hace, ¿era 
la de András?

u n a  v o z

La campana choca de András.
(El Caballero se guarece con aquellos mendi­

gos que van en caravana á una romería. Racimo 
de gusanos que se arrastra por el polvo de los 
caminos, y se desgrana en los mercados y feria­
les de las villas, salmodiando cuitas y padrenues­
tros. En todos los casales los conocen, y ellos 
conocen todas las puertas de caridad: son siem­
pre los mismos: El Manco de Gundar; el Tullido 
de Céltigos; Paula la Reina, que da de mamar á 
un niño; Andreiña la Sorda; Dominga de Gómez; 
el Manco Leonés; el Señor Cidrán el Morcego, y 
la mujer del Morcego. Se oye muy lejos otra 
campana.)

EL CABALLERO

Parece la Monja de Bel vis. \ i
EL MORCEGO

¡Cómo la ha conocido!
LA MUJER DEL MORCEGO

Muy fácil que sea de allí. Dispense la 
pregunta: ¿Ustede es de alii?

EL CABALLERO

¿No me conocéis? Soy Don Juan Manuel 
Montenegro.

EL MORCEGO

Por muchos años.
EL TULLIDO DE CÉLTIGOS

Estábamelo pareciendo.
DOMINGA DE GÓMEZ

Yo, dende que habló le conocí.
EL CABALLERO

¿A qué distancia estamos de Flavia- 
Lojiga?

También hemos tenTtío ocasión de admirar el 
magnífico atrezzo y vestuario preparado para tan 
culta y caritativa fiesta, y todo hace asegurar 
QuC esta que Madrid va á presenciar por prime­
ra Voz es digna del objeto que la motiva, y la es­
plendidez y propiedad con que se ha de repre­
sentar el torneo histórico en nada ha de desme­
recer á las exigencias de la crítica.

A la Comisión organizadora y a! director inte­
ligente Sr. Myrino, oficil de Administración Mi­
litar, secundado por el Sr. Rodríguez, felicitamos 
muy calurosamente, y al Centro Bético augura­
mos muchas pesetas para las víctimas de Mála­
ga, pues nadie que las tenga dejará de presenciar 
la fiesta del lunes.

LA ESTAFA AL
v: «?■•

Los amotinados del “Skory”
POR TELÉGRAFO 

I>© imgpsilros corresponsales  
A m é r ic a  r e c la m a  in d e m n iz a c ió n .  El 

m o tín  s o f o c a d a

L ondres l.° (9 m.) El Gobierno ameri­
cano pedirá á Rusia indemnización por la 
muerte de los súbditos yanquis en el bom­
bardeo de Vladivostok por los amotinados 
del Skory.

El Skory se sublevó para apoyar á un ba­
tallón de zapadores que se había amotinado 
el día antes. El buque se perdió por explo­
sión de una caldera. £1 movimiento está do­
minado. Diez zapadores y tres marinos han 
sido fusilados.

J e r iq u e .

E U I B I I  DEL TEÍ11E1ITE ¡ U S
Esta mañana se ha verificado el entierro dei 

teniente de Orden público Sr. Monjas, muerto á 
consecuencia de las heridas recibidas el día que 
Morral arrojó la bomba al paso de los reyes.

Falleció ayer tarde, tras una larga y penosa en­
fermedad que contrajo á consecuencia de las 
gravísimas heridas que recibió en el atentado. 
Tales y tan graves fueron éstas, que ingresó en 
la Clínica de urgencia en estado agónico, y algu­
nos diarios lo incluían en la relación de muertos.

Después de esto, sin embargo, ha seguido 
hasta hace poco sirviendo su destino en el Cuer­
po de Seguridad de Madrid.

Presidian el duelo el ministro Sr. Lacierva y el 
general Sr. Villar y Viliate.

Una severa carroza tirada por seis caballos 
con gualdrapas y penachos conducía el féretro, 
que iba escoltado por un piquete del batallón de 
cazadores de Figueras.

Figuraban en el cortejo fúnebre el gobernador 
civil, señor marqués del Vadillo; el corone! del 
Cuerpo de Seguridad, Sr. Elias; Comisiones de 
los de ia guarnición, Guardia civil, Escolta Rea!, 
Inválidos, Centro del Ejército y de ia Armada y 
todos ios oficiales del de Seguridad francos de 
servicio.

Del elemento civil iban muchos empleados del 
ministerio de la Gobernación y del Gobierno.

Concurrió igualmente una sección de guardias 
de la compañía á que pertenecía el finado.

Ei cortejo se dirigió á la Sacramental de San 
Lorenzo y San José, donde los restos del finado 
tendrán sepultura.

“ P ñ R l S m i l ñ

EL MORCEGO

Cosa de una legua.
LA MUJER DEL MORCEGO

Di también dos, Morcego.
EL CABALLERO

La noche es tan oscura que no reconozco 
el camino.

EL MANCO DE GUNDAR

Ya cantó el cuco dos veces, y pronto 
amanecerá Dios.

EL MANCO LEONÉS

Noble Caballero, aquí tiene acomodo, don­
de estará más resguardado del viento y de 
la lluvia.

LA MUJER DEL MORCEGO

Apártate, Andreiña, y deja sitio al Señor 
Don Juan Manuel.

ANDREIÑA LA SORDA

¿Quién dices?
LA MUJER DEL MORCEGO

Ei señor de la casa grande de Flavia- 
Longa.

ANDREIÑA LA SORDA

Ayer, por e! camino de Bealo, iban di­
ciendo que la señora entregará el alma á 
Dios.

LA MUJER DEL MORCEGO

¡Ave María!... Si aqui está presente el
señor.

EL CABALLERO

Voy á su entierro... Con la esperanza de 
verla aún con vida, acabo de desembarcar 
en esa playa.

LA MUJER DEL MORCEGO

Y con vida la encontrará, señor. ¡Muy 
bien puede salir engaño cuanto cuenta An­
dreiña!

EL MORCEGO

Como es sorda nunca está al cabo de lo 
que pasa por el mundo.

Rubén Darío acaba de publicar con ©ato título 
un nuevo libro. De él es la siguiente conmovedora 
primicia:

F IG U R A S  ¡R E A L E S
He visto pasar á una anciana vestida de negro, 

cuya existencia representa una de las terribles 
lecciones de Dios. Es la re renante del poema de 
Robert de Moníesquieu; es el espectro doloroso 
de una soberana; es Eugenia de Guzmán Fer­
nández La Cerda Leira Teba Baños y Mora, con­
desa de Montijo, un tiempo emperatriz de los 
franceses. Clavel de Granada, rosa de Madrid, 
lis de París, después de una horrenda tempestad 
de sangre y duelos, he ahí en io que ha venido á 
parar: en una triste vieja enlutada, llena de amar­
gura y desdeñada de la muerte.

Un día se presenta á visitar en su oscuro in­
cógnito este ó aquel palacio, ó museo biblioteca, 
y e!canoso guardián comienza á explicar:—«Una 
vez el emperador...» Y la dama, levantando su 
velo: — «Jean — ¿me conoces?...»—«¡Ah! ¡Majes­
tad!...» Sí; es la española garbosa y linda, la rosa- 
reina pintada por el pincel adulador de Winter- 
halter, entre vivas rosas; la orgullosa diadema de 
las Tullerías, que vivió un tiempo en cuentos de 
hadas y en decamerones imperiales, que se cre­
yó dueña del mundo, que pasó en placer y so­
berbia como en un sueño, y despertó á los caño­
nazos alemanes, en la hora lívida de la derrota, y 
que mientras su marido entregaba la espada al 
primo de Berlín, eiia huía al otro lado de la Man­
cha amparada por un dentista yanqui..: ¡La po­
bre María Antonieta, más trágica, no pudo sal­
var su cándido pescuezo de cisne austríaco!

La suerte fué dura, áspera y dura, con Eugenia 
de Montijo. Todos sabéis que su única esperan­
za, su consuelo único, era el principe imperial. Y 
Napoleón IV encontró la muerte entre los zulús, 
muerte de escasa gloria, a l. servicio de la Ingla­
terra que enjauló ai águila en Santa Elena. «¡Viva 
el emperador!»—gritaron un día unos bonapar- 
tistas delante del j'oven príncipe.—«No, amigos 
míos—contestó éste;—el emperador ha muerto.» 
También la emperatriz ha muerto; pero es una 
muerta que está en pie, quizá penando hasta los 
cien años, que ella se profetizó un día luctuoso 
delante de su confesor el abate Goddard.

Asi va, de un punto á otro, en busca de dis­
tracción y de tranquilidad; de su retiro de Ingla­
terra, á Londres, ó á Baltnoral, á visitar á los mo­
narcas que la acogen; á la costa de Azur ó á este 
su París de antaño, que no la conoce cuando 
pasa.

DOMINGA DE GÓMEZ

¡Y hay mucha gente divertida que le dice 
engaños porque luego ella los vaya prego­
nando!

ANDREIÑA LA SORDA

El Ciego de Gundar díjome que tenía pen­
sado llegarse á Flavia-Longa.

EL MORCEGO

Si es cuento del Ciego, será mentira.
ANDREtÑA LA SORDA

Habrá reparto de limosna en la casa gran­
de, y más atrapará un pobre allí que en San­
ta Baya. Yo también hago pensamiento de 
llegarme por aquellas puertas, que siempre 
fueron de mucha caridad.

EL CABALLERO

Y seguirán siéndolo. Habrá limosna para 
todos los que lleguen á ellas.

ANDREIÑA LA SORDA

Lo ha dejado en una manda la difunta se­
ñora porque sus culpas le sean perdonadas.

EL CABALLERO

¡No son sus culpas las que necesitan per­
dón, son las mías! Todo el maíz que haya 
en la trulla se repartirá entre vosotros. Es 
una restitución que os bago, ya que sois tan 
miserables que no sabéis recobrar lo que 
debía ser vuestro. Tenéis marcada el alma 
con el hierro de los esclavos, y sois mendi­
gos porque debéis serlo.

El dia en que los pobres se juntasen para 
quemar las siembras, para envenenar las 
fuentes, sería el día de la gran justicia... Ese 
día llegará, y el sol, sol de incendio y de 
sangre, tendrá la faz de Dios. Las casas en 
¡lamas, serán hornos mejores para vuestra 
hambre que hornos de pán. ¡Y las mujeres, y 
los niños, y los viejos, y ios enfermos, grita­
rán entre el fuego, y vosotros cantaréis y yo 
también, porque seré yo quien os guíe! Na­
cisteis pobres, y no podréis rebelaros nunca

L a s  a c t u a c i o n e s
Como ya dijimos en nuestro número de añ<£' 

che, el Juzgado de guardia se constituyó en el 
Banco de España.

Desde las seis'y media de la tarde hasta las 
nueve de la noche permaneció en dicho estable- 
cimiento de crédito el digno juez Sr. Martínez 
Marín.

Con gran detenimiento el Juzgado instructor 
hizo un completo examen del expediente guber­
nativo que instruyó el vicesecretario del Banco 
Sr. Belda.

A pesar de constar en dicho expediente las 
manifestaciones hechas por el interventor y caje­
ro que pagaron el cheque falso, hizo comparecer 
ante él á estos empleados, los cuales fueron so­
metidos á tm largo y minucioso interrogatorio.

Ei Juzgado se personó luego en el despacho 
del gobernador, Sr. Sánchez Guerra, con quien 
celebró una conferencia.

A todas estas conferencias asistió el fiscal de 
la Audiencia, Sr. Ruiz Andrés.

'JBXs B X A  B E !  E O Y
Esta mañana, á las doce, hizo entrega el Juz­

gado de guardia al del Congreso de todas las di­
ligencias que lleva actuadas desde que se hizo 
cargo de la comunicación de! Banco de España.

El juez instructor, D. Ramiro Cores, no asistió 
esta mañana á su despacho, por cuya causa no 
se sabe qué clase de trabajos se piensan llevar 
á cabo esta tarde.

¿ H a b r á  h u i d o ?
Alguien que se tiene por bien informado de 

cuanto se relaciona con la Casa de Canónigos, 
nos aseguró esta mañana que no pasará mucho’ 
tiempo sin que se sepa quién ha sido el indivi­
duo que cobró el sábado pasado en el Banco de 
España las 265.000 pesetitas á cargo de la cuen­
ta corriente de D. Francisco Ansaldo.

También nos dijeron que no tendría nada de 
extraño que el estafador haya huido de España, 
poniéndose á buen recaudo de las redes de la 
justicia.

Como se ve por estas manifestaciones, el Juz­
gado instructor debe de poseer una pista segura 
para dar con el habilidoso y osado estafador en 
no muy lejana feciia.

POR TELÉGRAFO

¿ E l  a u t o r  e n  B i lb a o ?
B ilbao l.° (10 ni.) Se ignora si será cierto e! 

rumor que circula por esta población referente á 
encontrarse en ella el autor de la estafa del Ban­
co de España.

Sin embargo, la policía, aunque con grandes 
reservas, practica diligencias.—Morena.

V

Z a r a s s e i s a
L a s  C lín ic a s

Z aragoza  1." (2 m.) En la sesión celebrada 
por la Diputación provincial se ha acordado diri­
gir una carta á los representantes en Cortes por 
Zaragoza que han gestionado en Madrid la cues­
tión de las Clínicas.

En esta carta se transmiten las dos resoiuci> 
nes tomadas por la Corporación, y que son las 
siguientes:

1 Entendiendo que la fórmula transmitida 
por ios representantes de la provincia en Cortes 
significa conformidad con las bases aprobadas 
el día 18 por la Diputación, ésta acepta á su vez 
ia apertura inmediata de las Clínicas en el Hos­
pital de la Facultad, recibiendo las 20.Ü00 pese­
tas consignadas en el presupuesto del Estado y 
bajo la base de que ios gastos clínicos hasta 31 
de Diciembre próximo no han de exceder de di­
cha cantidad.

2." Que desde el día l.° de Enero de 1908 el 
funcionamiento de las Clínicas se ajustará á las 
bases de la Diputación, fecha 18 del actual, sir 
perjuicio de convenir con el Estado, en caso ne­
cesario, y antes de aquel dia, ia cuantía de ia es­
tancia hospitalaria.

L O S  S923SC2 S»3 5 « 0 3
Anoche á primera -hora se celebró en el Cen­

tro azucarero una junta general extraordinaria 
en la cual hubo largas discusiones motivadas 
por ei descontento de la mayoría de los accio­
nistas por la conducta del Consejo de adminis­
tración del trust, con la cual no están confor­
mes, pues dicen que ha faltado á sus promesas.

En esta reunión se tomó el acuerdo de pedir 
junta general extraordinaria de la Sociedad ge­
neral Azucarera de España, é invitar á que Ar­
men ia petición los socios accionistas que no es­
tuvieron presentes.

Los propósitos de los azucareros aragoneses 
para esa junta en gestación son seguramente dé­
los que darán que hablar.

U na re iin sú n  d a  ca ie tss* á íic« s  
Por referencias particulares he podido sabes: 

que anteayer se celebró en la Universidad utu» 
reunión general de catedráticos, que resultó alta­
mente accidentada.

La reunión fué propuesta poruña especie de-, 
camarilla de catedráticos, inspirados por el señor’’ 
Moneva, que llevaban fraguado un plan para que* 
el rectorado le fuese adjudicado á uno del grupo, 
el cual se repartiría luego bonitamente los demás 
cargos universitarios.

Para hacer triunfar sus propósitos propuso el 
grupo que se dirigiera un Mensaje al ministra 
pidiéndole que por esta vez fuera e! Claustro e* 
que propusiera el catedrático sobre que habrá 
de recaer el nombramiento.

Esta proposición levantó una verdadera tem­
pestad, oyéndose conceptos descarnados contra 
la camarilla, que quedó en absoluto derrotada,, 
porque la proposición fué retirada por 22 contra! 
11 votos.

Esto, que es cierto de toda certeza, está lla­
mado á producir cuando se conozca vivos co­
mentarios.— Urbano.

contra vuestro destino. La redención de los 
humildes hemos de hacerla los que nacimos 
con ímpetus de señores cuando se haga la 
luz en nuestras conciencias. ¡En la mía se 
hace esa luz de tempestad! Ahora entre vos­
otros me figuro que soy vuestro hermano, y 
que debo ir por el mundo con la mano ex­
tendida, y como nací señor, me encuentro con 
más ánimo de bandolero que de mendigo. 
¡Pobres miserables, almas resignadas, hi­
jos de esclavos, los señores os salvaremos 
cuando nos hagamos cristianos!

(La hueste de mendigos se conmueve con un 
largo murmullo, semejante al murmullo del rezo 
con que pide limosna por las puertas. Cuando el 
rumor se aquieta, alza.su voz un viejo gigantes­
co que tiene los ojos llagados por la lepra, y por 
aquella voz gangosa y oscura se arrastra como 
una larva la tristeza milenaria de su alma de 
siervo.)

EL POBRE DE SAN LÁZARO

Dios Nuestro Señor nos dará en el cielo 
su recompensa á todos los que aquí pasa­
mos trabajo. Es su ley que unos sean po­
bres y otros ricos. Dios Nuestro Señor á ios 
pobres nos manda tener paciencia para pe­
dir la limosna, y á los ricos Ies manda tener 
caridad, y ei rico que parte su pan trigo con 
el pobre, tiene e! cielo más ganado que el 
pobre que lo recibe y no lo agradece. ¡Es la 
ley de Nuestro Señor!

(Don Juan Manuel se estremece. Hasta su ros­
tro llega el aliento podre de aquella voz gangosa, 
y apenas puede dominar el impulso de apartarse. 
A ia lívida claridad del amanecer, la figura gigan­
tesca del mendigo leproso se destaca en la oque­
dad de las canteras. El Caballero siente una emo­
ción cristiana.)

EL CABALLERO

¿Eres el Pobre de San Lázaro?
EL POBRE DE SAN LÁZARO

Sí, señor.
EL CABALLERO

¿Y tus hijos?
(Se continuará)

T
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| fcga lo s . Carlos, Carlota ¡ y  C a ro lin a s
Nuestro estimado compañero el elegante cro- 

Monte-Cristo, da esta mañana cumplida y 
Amorosa cuenta en El Imparcial de los presen­
tes hechos á la distinguida y bellísima señorita
(ife los Andes.
( Nosotros haremos la relación 

bido el novio, nuestro
de los regalos 
buen amigo el

Sñraut' Auleiloa 
01 Futre unos y otros regalos han debido quedar 
'¿acios los mejores establecimientos de lujo de

P  pírica y fosforera vermeille, señores de Corbí;
r+nit-i porcelana, señoritas de Mojarrieta; tin- 

cristal y plata, barones del Castillo de Chi- 
feí-estuches.frascos viaje, marqueses de Quirós; 
C, ’ ¡ giscuit, marquesa de Santa Susana; bronce, 
Andesa de Nieulant; ver re it’eau cristal y ver- 
Seille Mad. Mequicr; estuche 18 cucharillas y 
5?. dor ídem, Sr. Halphen; pinces á sucre ídem, 
gtñora de Maura; Jarrón porcelana y vermeille,

F cucharó íde  fruta plata y vermeille, marquesa 
a., ia Gándara; caja para el té, plata repujada,
“ irnuesa de Acapulco; dos frascos y cuatro co- 
ívis cristal y vermeille, señora de Santos Suárez; 
Rprvicio de té completo, plata, señores de Baüer; 
retaca de plata, señores de Valera; bastón con 
Cño de ídem, D. Carlos Nieulant; cenicero de 

t il marqués de Sotomayor; palmatoria plata 
w iesá, marqueses de VÍllafura del Castillo; 
ríos candelabros de biscuit, señorita de Pereira; 
Sos petits candeleras, cristal y plata, condesa de 
fe tcner reloj de oro Paten, señora de Guzmán; 
reloi de plata para mesa, señora de Benomar; al-
íüer corbata oro, marqués de Alcedo. ............
, Gemelos para puños, de oro, condes de la Vi- 
Gaza- petaca inglesa, plata, duques de Baeua; 
•entrito cristal y plata, señores de Sauchís; azu­
carero y cuchara cristal y vermeille, condes de 
Llobregat; bastón con puño plata, Ricardo Soria- 
no- alfiler de corbata, Mad. Liiborne; jarrón de 
cristal y vermeille, duques de Mijar; estuche pe­
taca y cadenas plata, condesa Atares; cesta de 
comida para caza ó auto, señores de Sancho; 
larra cristal y vermeille para vino, marquesa de 
Mendurorría; caja de plata para sellos, señorita 
de Caltabuturo; caja Sévre y vermeille, condes 

Félix#
Lámpara plata, D. Gustavo Ruiz; tintero plata, 

señora Viuda de Cárdenas; marco retratos plata, 
señora de Núñez de Prado; estuche de bote­
llas y copas, señores de Caudillo; dos jarrones, 
cbndesa de Asmir; estuche para fumar, con- 
tic de Asmir; veneras de Santiago, D. José 
p de Guzmán; botoncitos de pechera, señora de 
Guzmán Rodríguez; lámpara plata, D. Manuel 
Manrique; relojito de mesa, condesa del Villar; 
tintero y pialo de plata, señoritas de Ayllón.

Lámpara hermosa de plato, condes de Bernar; 
bronce', marqueses de Donadío; reloj de cabece­
ra, señores de Barrada; bastón con puño plata, 
Señores de Romea; bandeja de plata, duques de 
Mandas; lámpara Lohengrin, señor de Bcthci: 
court; bombonera porcelana y bronce, señores de 
Ribet; petaca y fosforera plata y esmalte, mar­
queses de la Mina; cortacigarros plata, cande de 
Cerrajería; alfiler de corbata, señores de Alvarez; 
cortapapel marfil y plata, marqueses de Albace- 
yrada; bandeja de plata antigua, señor de Laigle- 
sia; bastón, señora de Travesedo, viuda de 
Drake.

Jarrones porcelana de Sévres, marqueses de 
Perijáa; bandeja de plata, marqués de Laurencia; 
jarrones de porcelana de Sévres, marqueses San­
ta Ataría de Silvela; cartera cuero de Rusia, los 
criados de la casa; alfiler corbata brillantes, don 
isidro S. Durillo; frascos licores, marqueses Val- 
deiglesias; vare d’caii cristal y plata, señores de 
Sangro; cortanapel de plata, señores de Allen- 
desalazar; tintero cristal y vermeille, barones 
de Moriega; tres ceniceros de plata, marque­
ses de Acapulco; bandeja de plata, D. Federico 
Sojas; alfiler imperdible, señores de Bordas; alfi­
letero terciopelo y plata, señoritas de Rábago.

Estuche utensilios automóvil, D. Antonio 
Maura y Gamazo; verre d’eau crista! y vermei­
lle, barones Schey; petaca de plata, señores de 
Semprún; objeto de cristal para fumar, marqués 
de Santa María; bandeja de plata para tocador, 
Sr. Pignet; cesto de metal y crista!, conde de

de las rentas y causando daño á las fincas de 
sus enemigos.

Dirige "el movimiento el magistrado de la 
Audiencia D. Juan Golpe.

Dicho señor presidió la manifestación, que fué 
al Ayuntamiento de Sobrado.

Un delegado del alcalde se presentó al acto 
por no tener permiso del mismo dicha manifes­
tación, viéndose aquél acometido con arma de 
fuego.

La manifestación se negó á disolverse.
Se instruye el correspondiente sumario.
El fiscal pidió á la Audiencia el procesamiento 

de los promovedores é instigadores. El juez se­
ñor Arzúa así lo hizo; pero la Sala de Gobierno 
nombró un juez especial, quien dilucidó el pro­
cesamiento del magistrado Sr. Golpe y el de 
otros.

Envalentonadas las Sociedades, siguen los ex­
cesos.

El vecindario protesta contra la impunidad de 
estos abusos.— Vidal.

LA POLITICA

INFORMACIONES DE ACTUALIDAD

V i g i l a n d o  <1 l o s  r a e r l o s

de Malí ¡que.
Bandeiiía de plata, marquesa de Caicedo; dos 

jarrones'porcelana Sevres, condesa viuda de 
Castilleja de Guzmán; fiasco para cognac, mar­
queses de Bayamo; lámpara bronce oro, marque­
ses de Pidal; botonadura oro, marqueses de la 
Puebla de Rocamora; bombonera cristal y ver- 
jneille, marquesa de Casariego; lámpara bronce, 
condes de Romanones; bastón con puño oro y un 
frasco de oro, duques de Sotomayor; dos cepi­
llos de plata, condes de Liniers; poema Lanniz, 
señora de Villegas; bastón puño concha, condes 
de la Moriera; bastón puño plata, marqueses de 
larayabo. . . . . . .
■" Bandejita y sortijas alianza, joyero Marabmi; 
cubo galletas cristal y plata, señores de Coghen; 
¡palas y cepillo mesa plata, scuores de Dato; ce- 
joicero cristal y plata, condes Valmaseda; cubier­
to s  para pescado, vernieiiíe, Sr. Guervos; caja 
para cigarrillos, Sres. Leonardo Santos Suarez; 
cenicero cristal y vermeille, Sr. López Monis; 
-Bastón puño oro con rubíes, Sres. López Do- 
iSfiínguez; petaca y fosforera plata, duques 
Seo de Urgel; estuche para viaje, administra­
dor de Villafranca; colcha de seda, los guardas 
jde ídem; cartera con necesaire escribir, marque­
se s  de Hoyos; caja metal, marqueses de Villa- 
'ntagna.
fl Cajita de porcelana, señorita de Teran; porta- 
lacre de plata, conde de Albiz; seis copas para li- 
"cor, de plata, señores de Henestrosa (D. F.); al­
filer imperdible, señora de Lemotheux; cuadro 
Tintado por él mismo, señores de Moreno Car- 
lionero; lapicero de oro, marqueses de Santa 
jferistina; sello de cristal vermeille, señores de 
^Cendra.

X
í El día 4 de este mes, festividad de San Car­
los Borromco, celebrarán sus días el infante Don 
Carlos

Duquesas de Nájera y Montcllano.
• Marquesas de Casariego, Berlanga y viuda de 

V ¡Hadarías.
Condesas de Oropesa, Campo Giro y Penaflor.
Señoras de González Besada, Guilón, Cendra, 

(£iñán y Alonso Pesquera, 
i Y señoritas de Villalba, González Diurnas y 
SÁlexandre.
í Asimismo lo celebrarán los duques de Soto- 
ijnayor y Tarifa; marqueses de Berna y Castelldo- 
!¡rius; condes de Romeric y Vega Mar; barón del 
Castillo de Cbirel, que celebrará sus dias dando 
un té á sus amigos que deseen ir á felicitarle, y 
Sres. Cortezo, Groizard, González Rothwos, Es­
pinosa de los Monteros, Ocantos, Cañal, Prast, 
Aireóla, Montadas, Alvarez y Guijarro, Luque, 
''Martín Murga, Coello, Hurtado de Amézaga, Li- 
ñán, Heredia y Carvajal, López Dóriga, Gil Del­
gado y Maldonado.

M. DE MONTIGNI

LA HUELGADEL HORCAJO

El ministro de la Gobernación á quien pre­
guntaron los periodistas que le visitan á diario 
negó importancia al mitin que los nacionalistas 
vascos piensan celebrar en Baracaldo para pedir 
de los poderes públicos la libertad de sus com­
pañeros presos.

&
Los círculos políticos han estado todo el dia 

desanimadísimos.
En el salón de conferencias del Congreso, don­

de la concurrencia era escasa, se han comentado 
mucho los rumores que ayer recogimos relativos 
al pacto convenido entre el presidente del Con­
sejo de ministros y el Sr. Cambó y otros solida­
rios.

Lqs amigos del Gobierno y algunos periódicos 
niegan fundamento al rumor, asegurando que no 
existe tal pacto.

Podrá ser que el pacto no se cumpla. Esto 
no nos sorprenderá, pero no se puede sin des­
conocer las interioridades de la cuestión, negar 
que ha existido y que á él exclusivamente se 
debe la declaración escrita, que revistiéndola de 
una forma solemne y aparatosa, hicieron ante­
ayer las minorías solidarias respecto de la ley 
de jurisdicciones.

El Sr. Cambó, orgulloso y satisfecho por lo 
lo que él entiende un éxito muy personal, no 
ocultaba su regocijo; de igual manera que otros 
significados representantes de Cataluña que for­
man parte de las minorías solidarias, estaban muy 
lejos de participar del regocijo del Sr. Cambó.

En el seno de la solidaridad existen, no mati­
ces, sino diferencias muy hondas; diferencias 
que van agrandándose más y más y que darán 
al traste con la unión aparente de los que for­
man las minorías solidarias de ambas Cámaras.

Esas diferencias y antagonismos han tomado 
tal incremento en estos últimos días, que ya en 
el de ayer fueron causa de que no se celebrara la 
reunión qne tenían proyectada para cuando ter­
minara la sesión del Congreso.

¿Por qué no se reunieron? ¿Contribuyó á la 
suspensión de la reunión el fuerte altercado qué 
en los pasillos del Congreso, á última hora y mo­
mentos antes de la en que debían reunirse, sos­
tuvo el Sr. Cambó con un distinguido represen­
tante de la solidaridad?

¿Están en todo de acuerdo con el Sr. Cambo 
los Sres. Rusiñol, Hurtado, Suñol y otros?

El tiempo se encargará de aclarar este miste­
rio, y no tardará en salir á la superficie todo lo 
que hasta el presente va permaneciendo oculto.

❖
Esta madrugada ha salido para Toledo, en au­

tomóvil, el señor presidente del Consejo, donde 
se propone permanecer hasta el lunes por la ma­
ñana.

*
Ayer se reunieron los diputados interesados 

en las industrias y fábricas productoras de fluido 
eléctrico, y acordaron que ei Sr. Silvela (don 
Faustino) visite al señor ministro de Fomento y 
le niegue modifiqué las disposiciones que se 
anuncian, relativas á dicha industria, y que, de 
llegar á dictarse, la causarían grandes que­
brantos.

*■
En carta particular de París que ha recibido 

hoy un ilustre ex ministro de la Corona, después 
de comunicarle interesantes noticias acerca del 
entusiasmo loco (textual) que lia producido cu la 
capital de la vecina República la presencia de los 
reyes de España, se le asegura que el viaje que 
está realizando Dor, Alfonso XÍII entraña tanta 
importancia y será tan provechoso, que no pasa­
rá mucho tiempo sin que llegue á ser un hecho 
la alianza de Inglaterra, Alemania, Francia y Es­
paña para los asuntos marroquíes.

•í'
El ilustre poeta y académico Emilio Ferrari, 

que se encontraba enfermo, se lia agravado tan­
to, que esta tarde, á las cinco, los médicos en­
cargados de su asistencia temían un inmediato y 
funesto desenlace.

*
Hablando hoy el ministro de la Gobernación 

acerca del debate de los presupuestos del Es­
tado, ha indicado la posibilidad de que el pro­
yecto para 1908 se discuta detenidamente sólo 
en sus diferencias con la ley vigente, aparte de 
la sección correspondiente al ministerio de Ma­
rina. , ,

Es probable que la discusión de los presu­
puestos empiece el próximo viernes.

*
El ministro de Estado llegará á Madrid ma­

ñana en el sudexpreso de Irún.

•¡Ah mi madreI»
que nos hizo salir más que de prisa de aquel sa­
grado recinto.

EL CEMENTERIO CIVIL
Al abandonar la Sacramental de Nuestra Se­

ñora de la Almudena, encaminamos nuestros pa­
sos al inmediato cementerio civil.

No hay allí epitafios ni alardes de recuerdo; 
sólo se ven unas cuantas flores diseminadas en 
muy pocos sarcófagos.

Si pudiéramos averiguar hasta qué punto 
la idea de la muerte influye en nosotros y 
nos acobarda, podríamos rendir un equita­
tivo y bien proporcionado tributo al que in­
ventó el calendario y pudo luego discurrir la 
tiranía del Zaragozano.

La recta distribución que la vida moder­
na exige para que su actividad no se true­
que en desorden lia encontrado su fórmula 
lega! obligatoria en los almanaques de pared.

Descartad de nuestras iniciativas aquellas 
responsabilidades que por ellas nos pueden 
sobrevenir, y tendréis en cada ciudadano un 
explorador y un aventurero. ¿Qué es, en 
verdad, la burguesía, mas que una clase 
prendida en las minuciosas mallas de una 
red de pequeños temores?

Hoy, que tanto se ha adelantado en inten­
sidad del vivir, la cuenta y la medida del 
tiempo son á la vez la orden del día de cada 
día. ¡Y cómo se ensancha el alma, y cuán á 
gusto se respira desde el momento en que 
poseemos una norma terminante de obrar!

Los hombres saben ya que hay un vier­
nes en que deben ponerse la levita y salir 
con su novia de paseo, que hay un domin­
go en que deben tocarse de un sombrero 
cordobés y hablar á gritos en las calles. Y 
calculen ustedes la lucha interna que alber­
garía en su pecho un hombre que tuviera 
que disponer sin más precedentes el uso 
personal y recto, el turno discreto y pacífi­
co del cordobés y la levita.

Hoy manda el tiempo que las gentes sal­
gan en coches á deglutir unos buñuelos y á 
tomar una copa á la entrada de una Sacra­
menta!.

Aquí pondríamos á gusto una formidable 
catilinaria contra la indigesta confusión en 
que se alian los sufragios y tos buñuelos; 
pero, ¿qué alcance práctico podría tener?

¿Qué habíamos de hacer con la formida­
ble fabricación de «recipientes boisiformes 
llenos de aire frito?»

Ei espíritu de la filípica late, á pesar de 
iodo, en la corriente establecida entre el lec­
tor y nosotros. Pero el ataque se esconde 
piadosamente para otra ocasión.

Y quién sabe si este símbolo material y 
litúrgico de la fiesta de los muertos sea or­
denado y simbólico; como el tirso y la ser­
pentina representan bien á los antruejos, y 
las zambombas y su uso son emblema de la 
Navidad, puede que ei buñuelo sea trasunto 
de las tumbas y alegoría de la vida fugaz.

Si ella es humo, humo da el buñuelo más 
que ninguna fritura.

Si la vida es viento que corre, hacemos 
con este fin los buñuelos de viento impal­
pable.

En estas materias de ofrecimiento la in- J ...... ......
tención es el más dulce presente, y no cabe superficiales y ligeras notas de información, bus-

Cuando emprendimos el regreso á Madrid una 
compacta muchedumbre se extiende por toda la 
carretera de Aragón con dirección á los cemen­
terios ya citados.

En las Ventas vemos unos cuantos carros de 
transporte que por la módica suma de 20 cénti­
mos están dispuestos á trasladar á la gente hasta 
la misma puerta de las Sacramentales.

EN EL PUENTE DE TOLEDO
Industria circunstancia!. E! lujo de los 

muertos. Los viudos Inconsolables
Desde poco después de las ocho de la maña­

na, la entrada del Puente de Toledo, como igual­
mente la salida y sus inmediaciones, ofrecían ese 
singular aspecto de animación y alegría que tan­
to contrasta con la fiesta de conmemorar los 
muertos.

Larga hilera de coches tirados por jacos que 
justificaban—estos sí—el lugar á que se encami­
naban y el cansancio de la vida, pendiendo de 
la delantera de los vehículos grandes coronas de 
flores, más ó menos chillonas y como deseando 
atraer las miradas del doble hormiguero humano 
que por ambos andenes se encaminaba hacia los 
cementerios de aquella parte de Madrid.

Los puestos de flores,- industria circunstancial 
en el dia de hoy para un sinnúmero de familias, 
abundaban y eran bastante visitados, si bien las 
transacciones que se realizaban estaban, por lo 
modestas, en consonancia con los géneros que 
se expendían.

La flor que más abundaba no era en aquellos 
sitios pensamientos ni violetas, pues hay muer­
tos, muchísimos pobres muertos, que no pueden 
permitirse esos lujos.

A lo sumo se conforman con flores harto más 
humildes y menos finas, aunque, eso sí, natura­
les. Las coronas de flor de trapo, con todo su 
vanidoso artificio, cuadran mejor sobre los már­
moles que sobre la sucia y pegajosa tierra de la 
fos'a común, que ciertos visitantes han de piso­
tear con indiferencia.

Para esta clase de fosas era singularmente el 
mercado de coronas establecido en los lugares 
de que hemos hecho mérito, y es posible que, 
aun dentro de los mezquinos perros chicos que 
alguna de ellas haya costado, su compra consti­
tuyese un verdadero problema econóniicopara su 
adquirente; acaso el cocido de hoy se lia con­
vertido en humildísima corona en más de un ho­
gar, y ¡esto sí que es sincero recuerdo, verdade­
ro llanto del alma!...

Pero aun cuando el día de hoy es abonado 
para toda sensiblería, demos de lado á conside­
raciones que lógicamente se despegan de estas

el

EN SANTA m m
Una bandeja y un caris!. El contraste

Entramos, y trente á la iglesia venios en 
suelo un modestísimo paño negro.

Junto á éste una bandeja horriblemente oxida­
da y abollada, como de procedencia del Rastro. 
En ella algunas monedas de cobre que la caridad 
va depositando á su paso.

Sobre el paño, un cartel manuscrito en que se 
lee: Aquí yace el cadáver de uno de los enfermos 
que han muerto en la víspera de Todos Santos 
en el Hospital General de esta corte, sorteado 
por esta Archicofradia Sacramental.

Esta, en efecto, practica su piadosa tradición 
de enterrar decorosamente un muerto, por lo me­
nos, cada año...

¡Quién será el anónimo ser que halla mejor se­
pultura de la que imaginó en sus soledades del 
Hospital!

Seguidamente recorrimos el resto delrecinto, 
viendo el contraste que con lo citado ofrecí n 
otras sepulturas.

En éstas no había cartelón alguno, ni necesita­
ban sus muertos de bandejas del Rastro...

EN SAN LORENZO
Todos Iguales. El regreso. El teniente 

Monjas
La concurrencia al cementerio de San Lorenzo 

y San José era enorme.
Difícilmente podría competir con éste en os­

tentación el de San Isidro.
Detalles salientes, ninguno, á no ser en el sen­

tido apuntado de querer aparentarse el dolor 
como en ningún otro camposanto...

Y salimos de él cabizbajos, pensando en que 
todos somos iguales ante la muerte.

X
Al cruzar, de regreso, el Puente de Toledo, 

hacia los recintos mencionados caminaba un en­
tierro. Iba acompañadísimo, destacándose sobre 
la caja una gorra de uniforme.

Era el entierro del teniente de Seguridad don 
Quintín Monjas, víctima de un suceso que per­
dura en la imaginación de todos...

LOS CLAUSURADOS ^
Eí General del Norle.La Pafriarcal.San Glnés 

y San Luis. No se pasa
Los guardianes de los cementerios Genera! 

del Norte, la Patriarcal y San Ginés y San Luis | 
nos miran curiosos, sorprendidos de que haya 
quien pretenda visitar aquellos olvidados lu­
gares.

—Peto, ¿es que aquí no viene nadie?
—Muy rara vez, señor. ¡Hace tanto tiempo que 

murieron estos muertos!
Y luego con la mayor cortesía, nos impiden la 

entrada; les han dado orden de que nadie pase.
No importa. Las derruidas tapias y las puertas 

rotas permiten ver el macabro espectáculo de 
aquellas galerías en ruinas, apuntaladas con po­
dridos maderos; las sepulturas de tierra hundi­
das, el olvido y la desolación reinando en aque­
llos patios, donde los cuidados de sus guardia­
nes no pueden hacer otra cosa que retrasar un 
poco la ruina tota!.

Algunos cuerpos, en muy escaso número, han 
sido trasladados á otros cementerios.

-Los demás es seguro que no podrán esperar 
allí la resurrección de la carne, porque un dia 
acabará por hundirse todo y habrá entonces que 
habilitar un local donde en revuelto montón se 
dé tierra á aquellos cuerpos olvidados.

No es hoy el mejor día para elevar el alma en 
las meditaciones de la vida eterna.

La memoria de los que fueron, fijada como en 
programa de orla negra para determinada fecha; 
suprime toda unción de quien recuerda y presta 
á la piadosa memoria. \

La eterna siempreviva, la artificial corona, pa­
rece hoy marchar sola al cementerio en satistac- 
ción de la olvidada deuda.

Un espíritu firme no encuentra lozanía ni fres­
cura en esas flores que llegan una tarde á visitar 
á un muerto.

El aire de las necrópolis envuelve exóticos 
perfumes, y el «callado recinto» se desprende 
del misticismo y del reposo que perfilan el pecu­
liar silencio de las tumbas.

Animación, jolgorio, ojos que centellean, labios 
que acaso ríen, preludios tai vez de amores que 
allí nacen, no queda en el ambiente del consa­
grado campo el sutilísimo vagar de almas idola­
tradas, se esfuma en el espacio del limitado re­
cinto cuanto de inmaterial y de intangible infor­
ma en otros días aquel dominio de los muertos, 
y sólo resta del forzado homenaje de los vivos la 
inscripción vulgarísima de un lazo y el apagadq 
chisporroteo de unos cirios. ,

BARCELÓ

POR TELEFONO Y TELEGRAFO
E l (lía de h o y. Roberto y  Verdaguvr. Ei» la 

tum ba do Clavé
B arce lona  l.° (2,15 t.) Los cementerios se 

ven muy concurridos con motivo de la festivi­
dad del día. Comisiones de numerosos centros 
han visitado el cementerio Nuevo para dejar co­
ronas en los mausoleos del doctor Roberts y 
Mosén Jacinto Verdaguer.

En el cementerio Viejo también se lian coloca­
do preciosas coronas en la tumba de Clavé. _

Los teatros, en su mayoría, tienen anunciada 
para la tarde y noche la representación del dra­
ma de Zorrilla Don Juan Tenorio.—Reig.

l»or lo.s fa llecid os en Cuba

V alencia  l.° (4 t.) El dia está con arreglo
al día: tristón, gris, como de difuntos.

Sobre la tumba de los soldados que sirvieron 
en Cuba y de los fallecidos al desembarcar en el 
puerto se han depositado hoy artísticas coronas.

El acto ha resultado brillantísimo.
Pronunciaron discursos alusivos los represen­

tantes del Ejército y los individuos de la Junta 
directiva del Casino de Artesanos.—Clemente.

I»or lo.s héroes «le A frica

T án g e r l.° Ha salido una numerosa Comi­
sión para Tetuán, presidida por el Sr. Sánchez 
Cabezas, en el crucero Extiemadura, á depositar 
coronas en el cementerio, en memoria de los hé­
roes de la guerra de Africa.—Cortés.

de la
POR TELÉGRAFO

Viaje de! gohernadei'i Juei’ías I BeneméetSa
. C iudad R eal l.° (12 ni.) A las cinco de la 
madrugada de hoy salió el gobernador de la pro­
vincia para las minas del Horcajo, acompañado 
del teniente coronel cíe la Guardia civil, fuerzas 
de Caballería de este instituto y del oficial pri­
mero dd Gobierno. _ .

Anoche salió también el ingeniero jefe de las 
minas de la provincia. .

Esta noche me traslado al lugar de la huelga. 
!"Roberto.

P A R Í EL D1R I C T U  DE CORREOS
Desde el pueblo de Ríos (Orense) nos escri­

ben patentizando los horrores del servicio de 
Correos en aquella comarca, digna de alguna 
protección por parte de nuestras clases direc­
toras.

Parece que está detenida la correspondencia 
de todos aquellos pueblos más de ocho días en 
la Administración de Verín, y la causa no es otra 
que la falta de peatón.

No es sorprendente que no haya quienquiera 
encargarse de tal misión, pues la cantidad que el 
Gobierno asigna es nada menos que seis reales 
diarios, quinientas pesetas al año, ó si se quiere 
que abulte más, dos mil reales.

Entre ¡da y vuelta á Verín tiene que andar 
cuarenta y cinco kilómetros diarios, ó sean siete 
céntimos y medio por cada mil metros.

No es una exageración, ni mucho menos.
Suponiendo que haya quien pueda resistir la 

caminata, atravesando nieve casi todo el invier­
no, no tiene ni para alpargatas. Pero hay que 
pensar que para la carga de correspondencia de 
26 pueblos hace falta una caballería, y en ver­
dad que son muchos lujos para seis reales.

Esto irroga grandes perjuicios al vecindario, 
que es lo importante que puede ser donde hay 
puesto de la Guardia civil, tres escuelas com­
pletas, cinco incompletas, ocho parroquias, Juz­
gado municipal, etc., etc.

I os intereses de aquellos honrados vecinos se 
lesionan gravemente, y ni las autoridades pue­
den, con la premura debida, cumplir las órdenes 
que reciben.

Nos parece de justicia que no esten tan aban 
donados los servicios para aquellos 1.545 contri­
buyentes por territorial, y los demás vecinos, 
más humildes, pero tan dignos de consideración.

r c J K T

POR TELÉGRAFO
M agistrad o  p r o c e sa d o . Im punidad. 

P r o te s ta s  d e l pueb lo
C oruña l.° (4 t.) Los distritos rurales es- 

#án alarmados por los excesos que cometen las 
sociedades de labradores negándose al pago

SUCESOS
A la puerta de una taberna establecida en la 

calle de San Marcos han reñido esta tarde dos 
sujetos llamados Cesáreo Latorre y Jacinto La­
sado. . .

El primero resultó con dos heridas en la cabe­
za, que le produjo su contrincante con una bo-

' El herido fué curado en la Casa de Socorro 
del distrito de Buenavista, pasando luego en 
grave estado al Hospital de la Princesa.

Se desconocen las causas que motivaron la re­
yerta.

El agresor fué detenido»

duda de que estas visitas y estos buñuelos 
hay que pasarlos con mucha gana y fina vo­
luntad.

-----0-0003 o
CARiíNO DEL ESTE 

En Has Ventas. Cochos, carros y tartanas. 
¿Quién quiera fiares? La estirada a! ce­
menterio. ¿Se “pilé” soasar? íPoáre viu­
dal Un quincifo... y á come?
Indudablemente, no hay nada tan pintoresco 

ni llamativo como visitar las Ventas del Espíritu 
Santo en un día como el de hoy.

Aquellos caserones construidos con toscas 
maderas; los puestos ambulantes de gallinejas y 
churros; la infinita variedad de carromatos dis­
puestos á llevar al Este á cuantos viras quieran 
¡r á depositar una lágrima ante los sepulcros de 
sus muertos; los innumerables vendedores de 
siemprevivas y crisantemos, dan una nota de ro­
mería alegre y bullanguera, que contrasta con la 
fiesta fúnebre que hoy celebramos.

Nuestro repórter da orden al cochero de que 
le conduzca lo antes posible á la Sacramental de 
Nuestra Señora de la Almudena. El auriga en­
cuentra el camino intransitable; el barro entierro 
las ruedas del coche hasta el cubo, y al pobre ca­
ballejo casi le resulta imposible seguir avanzan­
do. El cochero suelta dos ó tres interjecciones un 
tanto subiditas de color, al propio tiempo que 
acaricia al noble bruto con unos cuantos lati­
gazos.

Por fin logramos traspasar aquellos baches...; 
pero como la dicha no filé nunca completa, aho­
ra nos interrumpe el camino un carromato que se 
ha cruzado en la carretera por haberse caído la 
caballería que le arrastraba.

Transcurridos unos minutos volvemos á con­
tinuar nuestro camino, llegando por fin á las 
puertas del cementerio.

La popular Necrópolis está concurridísima. In­
finidad de personas que quieren llegar cuanto 
antes á los patios donde reposan los seres que­
ridos, se ven desagradablente sorprendidas por 
los empleadas del cementerio que los detienen, 
preguntando invariablemente:

—¿Lleva usté algo de comer?
La gente se encara con los fieles guardadores 

de las Ordenanzas municipales, entablándose los 
siguientes diálogos:

—Miste, hijo. No m’haga usté hablar... ¡Pus 
no quie este señor enterarse de poco!

—Oiga la señora. Yo me entero porque debo 
hacerlo, y si no quiere convencerse, lea el bando 
de mi jefe.

—¡Anda la osa! ¿Quiusté que lea sin saber de 
letras?... Pus tié usté poquita gracia; debían ha­
berle hecho á usté macero de Toca.

—¡Señora, poquito pitorreo y dígame lo que 
lleva en esa cesta!

—¿No lo está usté viendo?... Pus aceite pa las 
lamparillas...

—Güeno... si es sólo aceite pué usté pasar.
—¡Hombre, qué lástima que no haiga traído 

un poquito de vinagre... pa usté... so...!
Como el diálogo que reproducimos oimos in­

finidad, pues la gente va á los cementerios con 
las meriendas, idénticamente igual que si fuera á 
una corrida de toros ó á pasar la tarde en la 
Fuente de la Teja.

El interior del cementerio presentaba un ani­
madísimo aspecto. Desde las puertas de entrada 
se divisa un panorama verdaderamente pinto­
resco.

La mayoría de las sepulturas están vistosa­
mente adornadas con flores, coronas, crucecitas 
de madera con sentidas inscripciones.

Epitafios curiosos
En la calle de San Alberto vimos una sepultu­

ra con la siguiente y curiosa leyenda:
• El niño Pepito López 
subió al cielo el 3 de 

Octubre de 1905.—Recuerdo de sus 
padics.—iCanaquita!¡Tu Aqueíeta 

y fots ñas no te olvidanh
En el patio de adultos leimos;

• Aquí llace»
y como es natural, no quisimos seguir leyendo.

Ante unas blancas losas que limitan barandi­
llas de bronce encontramos una viuda inconsola­
ble, que sijen otros.tiempos puso amor en los re­
cuerdos de su esposo, lo pone hoy en losjbronces 
de su tumba y además abrillanta con una muñe­
ca los dorados.

La examinamos detenidamente; no nos intere 
sa; nos sentimos incapaces de tentarla á la rein­
cidencia, pero al volver la vista hacia el sepulcro 
encuentra nuestra mirada un epitafio:

•¡Eugenio!
¡Quién se acordará de ti en el mundo!(En esta 

casa, seguramente nadie.)
Tan sólo quizá se acordará la esposa 
que riega las flores á tu sepulcro 
y en lágrimas de sus ojos las piedras de tu fosa.*

cando ¡a nota menos sombrona posible, aun 
siempre dentro del respeto que á los muertos se 
debe.

Y no es difícil, ciertamente, dar con la nota 
opuesta. De ello da fe el gran despacho de vino 
y castañas junto á los cementerios, habiendo 
gentes para las cuales la fiesta de boy es ni más 
ni menos que la romería á San Isidro. jQué de 
merluzas de algunos viudos inconsolables, mar­
chando á visitar á su difunta!... ¡Qué de lagrimo­
nes, atragantándose de bellotas ó de castañas y 
esforzándose en hacer un chiste para remojarlo 
con inedia de Chinchón!

Y con esta y otra observación no menos tri­
llada, con menoscabo de quien dejó el mundo de 
los vivos, llegamos a las tapias de los aludidos 
cementerios.

He aquí, á la ligera, lo que durante la mañana 
vimos en ellos.

EN SAN JUSTO Y PASTOR
E! ánáe! custodio y ¡os inocentes. Sepul­

turas artísticas “Alias" municipal
Penosa, naturalmente, es siempre la impresión 

que produce ei entrar en un camposanto; pero es 
por "demás tristísima la que el visitante obtiene 
al entrar en el de San Justo y Pastor.

El cuadrado que da paso al patio de San Jus­
to, donde están los pabellones del Angel Custo­
dio y el de los Inocentes, acusa desde luego que 
aquella entrada es de cementerio poco menos 
que olvidado de las gentes. No obstante, apenas 
nos internamos en el citado patio cambia en ab­
soluto de aspecto.

Los rotos y hundidos restos de mármoles que 
dan idea de remotas inhumaciones, para cuyos 
muertos apenas si quedará un recuerdo ó una 
lágrima, contrastan con el lujo y la ostentación, 
más ó menos artística, que se advierte fácilmen­
te en casi todo el resto del recinto.

La animación era grande, y algunos panteones 
ofrecían suntuoso aspecto por lo bien engalana­
dos y el cuidado que acusaban.

Uno de éstos, el de la familia Cubas, veíase 
concurridísimo de visitantes, llamando poderosa­
mente la atención, por lo elegantísima y artísti­
ca, la sepultura de D. Vicente Sauchiz Seguí.

Otra sepultura que atraía grandemente la cu­
riosidad era la de la señorita Milagro Gómez y 
Rodríguez, cubierta con un paño azul salpicado 
de estrellas de oro, y sobre el cual había grandí­
simo número de corónas de azahar.

Cuanto á ciertas dedicatorias que en varios 
sepulcros tuvimos ocasión de leer, vale la pena 
de hacer caso omiso por respeto á los que los 
ocupan.

De exquisita sencillez y gusto artístico es el 
sepulcro de D. Manuel Minuesa de Lacasa, y los 
visitantes hacían en tomo justos elogios.

Nos sorprendió un tanto ver en la inscripción 
de otra sepultura el alias que el difunto gozara 
en vida, lo cual dice bien poco en favor del Mu­
nicipio-

Tal modo de recordar sus muertos ciertas fa­
milias contrasta con esta otra inscripción, en 
una sepultura modesta situada muy cerca de la 
aludida: A mi madre. Sin" un par de admiraciones 
siquiera; lo cual induce á pensar que quien la 
llora no gusta de hacer ostensibles sus lágrimas.

Y á propósito de ostentaciones, en varios nichos 
cubiertos por hules vimos nombres con letras de 
cerca de medio metro. ¡Tal tamaño quizá exage­
re el dolor sentido, pero hay que respetar éste en 
todas sus manifestaciones!

La animación cundió durante toda la mañana 
en dicho cementerio, como cundió, ciertamente, 
la golfería que se dedicaba á la rapiña de cera y 
flores para pasarlo bonitamente á las tumbas y 
nichos de sus respectivos muertos.

Después de leer esto, pensamos volver á con 
templar á la viudita, pero tropezó nuéStfá VJSta
con un

EN SAN ISIDRO
Glorias nacionales. El pasado y e! presente

Uno de los panteones más cuidados era el de 
D. Matías López, destacándose por su suntuosi­
dad y elegancia en el adorno el sepulcro de don 
Benito Herreros.

En este cementerio vimos más de lina viuda 
tan verdaderamente inconsolable, que atraía la 
curiosidad de todo visitante, adoptando para llo­
rar la más artística y académica de las actitudes. 
¡No podrá tener queja el difunto si la contempla 
desde el cielo!...

El panteón de la familia Canalejas y Casas es­
taba adornado con exquisita esplendidez.

Uno de los panteones que no atraía en lo más 
mínimo la atención era el de cuatro glorias 
nacionales: Goya, Moratin, Meléndez Valdés y 
Donoso Cortés. ¡Cuán abandonado y silencio­
so!... Los hierbajos alzan bastante del suelo, y 
no hay una mano oficial que ordene arrasarlos!.,.

A la salida de este cementerio, y pensando en 
los que allí reposan, la calma del recinto viene á 
alterarse «con los de la bocina de mi automóvil 
que llega abriéndose paso entre la multitud, es­
candalizada y despavorida. En verdad, no re­
sulta el vehículo más indicado para ir á visitar 

v, ciertos lugares-.

EN SAN MARTIN
El puesto de castañas. La tfejez y la muerte. 

Mala mesnofia. Un aviso al alcalde
Un puesto de castañas «asas y calientes» y 

otro de chorizos y «bala rasa» instalados cabe la 
puerta del cementerio de San Martín, avisan que 
aquí se permite la entrada. Un anuncio colocado 
en sitio visible del atrio pregona la piedad de 
los visitantes..

«De orden de la autoridad, dice el cartelito, 
queda terminantemente prohibido entrar vinos y 
comidas á este sagrado lugar.»

La prohibición no reza con el amor. Por los 
paseos del camposanto, riendo y contándose 
ternezas al pie de los añosos cipreses, vense 
varias parejas de enamorados, para quienes el 
cementerio es en aquellos momentos la gloria 
misma.

X
Las sepulturas que tienen flores y luces no 

llegarán seguramente en este cementerio á tres 
docenas, en su menor parte correspondientes á 
las familias aristocráticas que allí tienen deudos.

Un señor de barba y pelo blancos, rodea 
cuidadoso de flores y luces una tumba. Las 
cintas de una corona que acaba de colocar os­
tentan esta leyenda: «A mi inolvidable esposa.» 
La piedra sepulcral tiene una fecha: «Murió en 
1873»...

Descubrámonos con respeto ante este raro 
ejemplo de constancia.

SAN NICOLAS Y SAN SEBASTIAN
1.884. Martines de la Rasa. Oiros muerios 

i lu stres
También se encuentran en deplorable estado 

estos cementerios, aunque no se hallan tan rui­
nosos como los del Norte.

Recorriendo sus tétricas y antihigiénicas gale­
rías y sus estrechos patios, y respirando aquel 
aíre pútrido que inficiona el ambiente, no se 
cansa uno de aplaudir la acertada orden que en 
30 de Agosto de 1884 acordó la clausura de és­
tos y los antes citados cementerios.

El número de visitantes en San Nicolás y San 
Sebastián era bien escaso; la mayor parte de 
aquéllos eran obreros de los vecinos talleres de 
la estación del Mediodía que distraían las horas 
de descanso curioseando sepulturas.

X ~ '
Hay en el cementerio de San Sebastián un ni­

cho cubierto por una lápida sucia, descuidada y 
rota, que ostenta esta inscripción:

«El Congreso de los Diputados á la buena 
memoria de su digno presidente el excelentísimo 
Sr. D. Francisco Martínez de la Rosa.»

Sin embargo, la Cámara popular no tiene en 
olvido al poeta ilustre «su digno presidente», 
puesto que todos los años envía dos ujieres y 
seis hachones á hacer guardia de honor ante este 
nicho.

X
En estos lugares se encuentran los enterra­

mientos de Quintana, Arrazola, Gaztambide, Al­
calá Galiano, Burgos, Torreánaz, duques de Se­
villano, Parsent, Tacón, Balmaseda, Gaviria, Ta­
ñíanles, Medinaceli y los panteones de familia 
del actor Valero y de los duques de Valencia; 
por cierto que el conserje del cementerio donde 
se guardan estos restos es Narváez de apellido 
y pariente del malhumorado general.

Eli el cementerio de San Sebastián, ocho laca­
yos con bordadas casacas amarillas, calzón cor­
to, inedias blancas, pelo empolvado y tricornio 
negro, dan guardia á los dos panteones de Me­
dinaceli.

X
Al salir tropezamos con un amigo ya viejo. 
—¿Usted por aquí?
—Sí. Ando buscando—nos dice—una sepultu­

ra, y no recuerdo en qué cementerio está.
X

Por patente milagro llegamos vivos á ios ce­
menterios de la calle de Méndez Alvaro.

No hay seguramente en el resto de España 
una calle con tan enormes baches, tan sucia, tan 
descuidada, como la de Méndez Alvaro.

Es imposible que por ella haya pasado, desde 
hace muchos años, ningún concejal ni depen­
diente del Municipio. No puede explicarse de 
otro modo aquella vergüenza.

EN PALACIO
Coronas al Escorial, para Alfonso XII
Siguiendo la costumbre de anteriores años, las 

personas reales lian patentizado boy su recuerdo 
por sus antepasados. ’

Ayer han sido enviadas al Escorial por la Ins­
pección de la Real Casa numerosas y artísticas 
coronas, confeccionadas con las flores de los jar­
dines de Palacio.

Entre ellas era digna de atención por su be­
lleza la que SS. MM. dedican á la memoria de 
Don Alfonso XU. j

NOTICIAS
En la primera quincena de este mes ten­

drá lugar en el Centro Gallego la solemne aper­
tura del curso actual y la distribución de premios 
del anterior.

Las clases empezarán oficialmente el próximo 
día 4.

#  Ha sido nombrado redactor-corresponsal 
postal y telegráfico de El Mundo en Avila, don 
Isidro Esquer Grajera, redactor del Diario de 
Avila, y conocido periodista de aquella localidad.

& Coruña 31.—Ha llegado á este puerto pro­
cedente de Habana el vapor de la Compañía Tras­
atlántica Reina Cristina.

<£ La Sociedad de dependientes de ultrama­
rinos La juventud celebrará un mitin de propa­
ganda el día 3 del actual, á las tres de la tarde, 
en su nuevo domicilio social, calle de la Reina, 
núm. 8, segundo, invitando á todos los compa­
ñeros.

¿f. ' Para atender á su madre en una grave en­
fermedad que padece, el tenor cómico D. Hilario 
Vera se ausenta esta tarde de Madrid.

Ha salido en el expreso de Andalucía, donde 
embarcará con rombo á Tánger.

Este actor, tan querido del público madrileño, 
será una baja sensible, muy dé lamentar, para la 
empresa de Eslava.

•3$. P la z a  tie  T o r a s .  El próximo domin­
go 3 de Noviembre se verificará una gran novi­
llada. lidiándose seis hermosos novillos-toros de 
la acreditada ganadería del excelentísimo senoi 
duque de Veragua, los cuales serán estoqueados 
por los aplaudidos matadores Platerito, Patatera 
y Flores.

La corrida empezará á las tres y cuarto.

riE M P Ú
Noviembre I.® El nuevo mes comienza igual 

que terminó su antocesor. En ol día hemos temido- 
de todo; ratos de verdadero sol, despajado y calu­
roso, para la época en que nos hallamos; otros de 
cielo encapotado y amenazador, sólo amenazador, 
pues el día resulta bueno.

Los visitantes de los cementerios 63tán de en­
horabuena. El día les favorece para sus visitas, 
sus libaciones, y luego esta noche para comer bu­
ñuelos. Y «el muerto al hoyo y el vivo al bollo».

Las temperaturas durante el día fueron do 22 
grados al sol, y á la sombra 16 con 7 décimas.

La mínima"en la pasada noche 6 grados con 
dos décimas, y 4 grados y 6 décimas junto al 
suelo.

Ha caído esta noehe algo do rocío, siendo el des­
censo ¡lo la temperatura 2 grados menos que ayer.

El barómetro señala 698 milímetros, 9 menos 
que la presión modia y do3 menos que ayer.

El día ha estado completamente en calma. Sopló 
brisa NE. por la maríana y se trocó en S. por la 
tarde. • - «■ -

¡Provincias. En las veinticuatro horas últimas 
se han registrado las siguientes lluvias:

Coruña, 3 litros por metro cuadrado; Orense, 6, 
Salamanca, 4; Zamora, 11; Cáccroa, 9; Valencia, 22; 
Badajoz, 30; Santiago, 53; Pontevedra, 60; León, 75

En parte de la región gallega las lluvias son di>. 
luviales desde hace algunos días; raro os el qae na 
Hueveen esiajcomarca, y no lluvias ligeras, sino de 
gran importancia, según lo demuestran los núme­
ros anteriores.

Presiones. Las bajasse encuentran al NE. (Oren­
se, 750 milímetros), correspondiendo las más alta? 
al NO. (Barcelona, con 760).

Temperaturas. Siguen benignas, habiondo sido 
la máxima do 24 grados en Murcia y 23 en Alican 
te. La mínima, 2 grados en Ciudad Real.

La mir se encuentra muy agitada en ol Atlánti­
co, donde continúa el temporal que ayer anunciá 
bamos; en calma en el Mediterráneo.

La situación meteorológica no varía. Siguau 
al N. las bajas presiones y no quieren cesar.

Indicación barométrica. Tiempo variable.

POR TELÉGRAFO
L ondres 31. El Banco de Inglaterra ha ele­

vado el descuento de 4 Va por 103 á 5 Va por 100.
X

B ruselas 31. El Banco Nacional ha elevado
á 5 Va por 100 la tasa dei descuento sobre letras 
aceptadas y á 6 por 100 el descuento sobre las 
que no lo estén. <•

X
L isboa 31. El día 29 hubo gran alarma en 

Bolsa producida por la baja de los valores, oca­
sionada por algunas dificultades en la liquidación 
de la plaza.

Se ha podido arreglar por fin todo sin gran di­
ficultad.—Faina.

E l  S a n t o  d e m a ñ a n a
Sábado.—La Conmemoración do todos los fíelos» 

difuntos. San Victoriano, obispo; Santos Justo, Pu 
blio, Víctor, Kermes y Papias, mártires; Santón 
Teodolo y Jorge, obispos; San Marciano, confe­
sor; San Ambrosio, abad y confesor, y Santa lias 
taquia, virgen y mártir.

La misa y oficio divino son do la Conmemora­
ción de todos los Helos difuntos, con rito doblo y 
color negro.

Caballero da Gracia (Cuarenta Horas).—Misa ma­
yor á las diez, y por la tarde, á las cu Uro, rosarlo, 
completas y procesión con el Santísimo.

Encarnación.—A las diez, misa cantada.
San Luis de los Franceses.—A la3 nuevo, misa so­

lemne de nci'aicm.
Sonta María.— Idem, á las nuevo, y por la tardo, 

á las cuatro y media, continúa la novena á Nues­
tra Soñora do la Almudena, predicando, después 
de la estación y el rosario, D. Gervasio Esteban.

Ayuntamiento de Madrid



Talleres fie MIRAVALLES (Vizcaya) 
MATERIAL PARA MINAS Y FERROCARRILES
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M EDICO S V POLICIAS
U n  Cnrrpo «llNiirlto. P o tld ó n  «I<*I personal.

C o n t r a d i  c c io n e a

Continúa el misterio en cuanto al motivo que 
pudo tener el ministro de la Gobernación para 
decretar la disolución del Cuerpo módico de ios 
de Vigilancia y Seguridad de esta corte. De esta 
disolución resulta un estado tan anómalo y tan 
excepcional, en cuanto á las relaciones oficiales 
de este Cuerpo médico para con el Gobierno ci­
vil, que por esta singular efectividad de hecho 
se demuestra la sinrazón del ministro. Este, sin 
duda, no meditó lo bastante un acuerdo que para 
ser ejecutivo tenía que ser ilegal, y que sólo po­
día ser compatible con la legislación sin estado 
de realidad.

Disuelto el Cuerpo Médico-Farmacéutico sin 
tener en cuenta su manera de constitución, su 
historia, sus merecimientos, los derechos adqui­
ridos ni las consideraciones respetabilísimas á 
que era acreedor su personal, resultó que todo 
el Cuerpo de Seguridad, con excepciones copa­
dísimas, aceptó de modo espontáneo particular­
mente y de manera voluntaria, lo que hasta en­
tonces había sido oficial y obligatorio, solicitado 
muy encarecidamente de todos y de cada uno 
de los profesores médicos que constituían el 
Cuerpo, que continuasen prestando su asisten­
cia por el mismo estipendio y en la misma forma 
y  hasta distribución de personal que hasta en­
tonces venía realizándose.

¿Quiere el ministro mayor prueba de la oportu­
nidad de su acuerdo?

Esto, en cuanto al personal del Cuerpo de Se­
guridad.

Respecto al gobernador civil y á los jefes de 
los Cuerpos de Seguridad y de Vigilancia, bastará 
decir que continúan aceptando y causando esta­
do oficial las bajas y altas expedidas por los iné-

dicos, particulares, de la asistencia de su perso­
nal. Los mismos disueltos por el ministro de la 
Gobernación.

Seguramente ha de hacer comentarios el señor 
Laciéfva, y serán motivo bastante para hacerle 
reparar en justicia su acuerdo.

P O S T A L E S
C A ZO R LA

En Pozo Alcón, pueblo de este partido judi­
cial, ha sido muy. sentida la trágica muerte de la 
niña Ana Escudero.

Se encontraba ésta jugando en la cocina de su 
casa, y de pronto se ie prendieron fuego las ro­
pas. Cuando á lós gritos de la nina acudieron á 
socorrerla, encontráronla con varias quemaduras, 
á consecuencia de las cuales falleció á las doce 
de la noche del mismo dia.

— Se espera la llegada de un ingeniero del 
Cuerpo de Caminos, comisionado por el ministro 
de la Gobernación para que estudie los desper­
fectos que Iás últimas inundaciones han causado 
en las calles Fuente Nueva, Plaza y Bajada, He­
rrería y plaza de Santa María.

El público espera aquí con impaciencia la llega­
da del paquete de El Mundo, que hasta la fecha 
no se ha recibido, á pesar de haberlo reclamado 
el corresponsal.— Torre.

AVILA
Robo á  una ig le s ia . H om bre que m ata .

Un te a tr o  r u in o so . El “ c in e ”
Ha sido robada la iglesia del cercano pueblo 

de Amavida, llevándose los cacos unas casullas, 
unas capas pluviales y un copón de plata, tasa­
dos en 225 pesetas.

Los ladrones no han sido hallados, á pesar de

__________________ 'A E L  M
las activas pesquisas realizadas para su captura.

— En el pueblo de Mijares, de esta provin­
cia, un vecino ha herido gravemente á otro, fa­
lleciendo éste á las pocas horas.

Desconócense los móviles de este suceso. El 
Juzgado instruye las diligencias oportunas.

— Respecto á espectáculos, estamos peni­
que medianamente. El teatro Principal, único en 
ésta, se ha tenido que cerrar por orden guberna­
tiva á causa de su estado ruinoso.

Sólo el cine del Elíseo Abulense nos propor­
ciona alguna distracción con escogidas películas 
y notables números de varietés. El fantasista 
musical AI. Saldac con la gicloticre ó cascabcló- 
fbno, la concertina y el carnpanolo, cosecha to­
das las noches grandes aplausos por su meritisi- 
ma labor. Acompáñale en sus trabajos el pianista 
de esta capital Sr. Martín, , que también es muy 
aplaudido.—Sir Nemo.

D E  T O R O S
— ---- - ♦  --------

L a s  corrid as de o ch o  m e s e s
Desde l.° de Marzo hasta fin de Octubre se 

han Celebrado en las Plazas de Toros de Espa­
ña, Portugal y Francia 248 corridas, llamadas de 
toros por haber tomado parte en ellas espadas de 
alternativa. Estas 248 se subdividieron en la si­
guiente forma: en Marzo, 9; Abril, 1(5; Mayo, 36; 
Junio, 32; Julio, 29; Agosto, 49; Septiembre, 56, y 
Octubre, 21.

Ya faltan muy pocas; sólo una a i  Gerona y 
otra en Barcelona, si no lo impide el tiempo, y 
creo que con esto se acabará la temporada se­
riamente llamada de toros, quedando algún tra­
bajo para los llamados toreros de invierno en no­
villadas de poca importancia.

Los espadas que han trabajado en las 248 co­
rridas, han sido los 35 siguientes, colocados en

U N D  O
orden por mayor número de funciones toreadas:

Bombita y Machaquito, hasta fin de Octubre, 
han trabajado en 60 cada uno; Fuentes, en 46; 
Lagartijo, en 34; Regaterin, en 30; Cocherito, en 
29; Bienvenida, en 29; Mazzantinito, en 21; Co- 
nejlto, en 20; Vicente Pastor, en 19; Moreno de 
Algeciras, en 19; Minuto, en 16; Algabeño, en 15; 
Pepete, en 13; Lagartijiílo Chico, en 11; Guerre- 
rito, en 9; Quinito, en 8; Pepe-Hillo, en 7; Saleri, 
en 7; Vicente Segura, en 7; Bombita III, en 7; 
Valenciano, en 6; Camisero, en <>; Revertito, en 
6; Relampaguito, en 6; Moreno de Alcalá, en 6; 
Manolete, en 6; Bebe-Chico, en 5; Gallito, en 5; 
Corchado, en 5; Vázquez, en 5; Bonarillo, en 4; 
Rerre, en 4; Litfi, en 3, y Lagartijiílo, atril.

Hacer resumen de lo que cada uno ha hecho 
con los toros que lé lian correspondido, es im­
posible en un periódico. Eso tendrá lugar más 
adecuado.

Como complemento á lo que esta noticia tiene 
de relación con la estadística, bueno es hacer 
constar que el año 1907 ha sido el en que mayor 
número de matadores han tomado la alternativa, 
pues se elevaron en categoría Vicente Segura, 
Relampaguito, Antonio Moreno, Corchado, Ma­
nolete, Bombita 111 y Francisco Martín Vázquez. 
Total, siete.

X
El cartel para la novillada del domingo en Se­

villa es el siguiente: Seis novillos de Collantes y 
Bustillos, estoqueados por Angel González, An- 
gelillo, y Antonio Ruiz, Reverte II.

„ .  XSegún se supo ayer a última hora, el festival 
se suspendió hasta el lunes, y el puesto de Ga­
llito lo ocupará el madrileño Juan Sal, Saleri.

El toro de Veragua y uno de los de Castello- 
nes han sido regalados por sus dueños res­
pectivos.

X
En Madrid torearán una novillada los diestros 

Platerito, Patatero y Flores.

C harada
MI primera es una nata,

la segunda, negación, 
dos notos terrera y  marta, 
todo nombro de varón. 

SOLUCIONES

Otra vez quiere probar sus aptitudes como es­
toqueador el gran peón y banderillero cordobés, 
yen verdad que daríamos cualquiera cosa porque 
fuera con la muleta y estoque tanto como es con 
los palos y el capote. ¡Si así fuera, cuántos bue­
nos ratos podía dar á la afición!

1 DULZURAS

PASATIEM POS
D iálogo c lia rad is tico , p o r N aropey

—Jnanito, /Prima marta vas tan do prisa?
—Chico, no mo hables; vengo todo  de ver de qué 

modo se profana oí teatro. Un mi vida lio visto 
peor ¡segunda, tercera con más suerte.

Primera, segunda, primera cuarta al anfiteatro he 
contemplado él público del patio aplaudiendo las 
chocarrerías y desvergüenzas más grandes.

— Es verdad primero, segunda tercera, tanta per­
versión.

Je ro g lífico s , p o r N aropey

H j  H i

P  A T O -
L ogogrlfo

12  8 4 5 6 Para Carnaval.
1 2 3 5 6 En el restaurant 

1 2 3 6 En las monedas. 
6 4 6 Para la cocina.

3 4 Nota.

Al sobro anagrámlco: EI< RAYO VERDE. EUGE­
NIO SELLÉS. LARA.

Al ontrenno de revisí js semanales do Madrid:
La Ilustra C ión Española y AmericanaM O nos

B L anco y Negro.
Alrededor del Mund O

Nuevo M ando.
Sol y Som B ra. i
El Album I boro Americano.

El C¡ N ematógrafo Ilustrado:
Vida Alegr E

A para señoras: ENTREDOSES DE ENCAJE. ,
Al tolegrama político: DERROTA MAYÚSCULA 

POR TRES VOTOS. *
A la charada: ANCHOA.

e s p e c t á c u l o sT á r T m a I añ a
Kwpníiol.—A las 8 y 1[2. -Don Juan Tonorio 
A las 4.—Donjuán Tenorio,
Conidia.—A las 6.—(Primer viernes de modé-t 

La zancadilla y El matrimonio interino.
Princesa.— A las 9.—Don Juan Tenorio, 
l.nra.—A las 8 y 1¡2.—En cuarto creciente.— Te­

norio modernista.—1.03 bultos (tres aetos; doble), 
tñaii Teatro.—A l is 9 y 12.—Don Juan Tenorio 
A las 4.—Don Juan Tenorio, 

j Zarzuela.—A las 6 (yormoutb, doblo).—Los pa­
yasos.-Lola Montea.--La patria chica. 1

A p o l o . -  -A las 7.—El noble amigo y El género ij¡. 
Jnw.-I.it buena sombra.—El perro chico.—Cine­
matógrafo naoional.

Eslava.—A las 6 y 1 ¡2 (vermouth, doble).—Teno­
rio feminista y La alegre trompetería.—Casta y 
Pura y Apaga y vámonos.—Tenorio feminista —
La alegre trompetería.
' Cómico.—A las 7 (vermouth).—La trapera.—La 
leyenda del monjo. — i.a borracha Los falsos
dioses.

LO  M E JO R  
p a ra  lirnpiar to d a  
clase de m eta les  
y cristal.

IRIS
Por mayor: ñMl MARllif, I  C . ' - í I M í ,  7 .

AGENCIA DE ANUNCIOS

JOSE DOMÍNGUEZ
Plaza del Matute, 8, Madrid

Combinaciones en todos los pe­
riódicos.—Esquelas de defunción. 
Novenarios y aniversarios.

P E D I D  T A R I F A S

Grandes descuentos y propagan­
das no conocidas hasta el día.

F áb rica  de R e a sa in .—Talleres de vagones, ruedas y piezas sueltas para los 
mismos. Capacidad, 1.200 vagones anuales.

F ábrica  d e Z o r r o sa -B ilb a o .—Grandes tañeres mecánicos, turbinas, transmisio­
nes, talleres de construcción general.

F áb rica  d e  C ajó n .— Dique seco y talleres de construcción general.
F ábrica  d e L in a r e s .—Construcción general, prensas para aceite y trabajos para

d e M ad rid .—(Glorieta del Puente Toledo).—Construcción general para| 
edificios y reparación de maquinaria.

Dirigir las consultas á los Administradores de ias Fábricas respectivas.

P ÍD A S E  EN  
P ro g u erías , 

C a c h a rre ría s , 
Lim piabotas, etc.

ím
Reclamos, Noticias, Ar­
tículos industriales y Ks- 
«gtzela* de defunción, j 
de Novenario y  de A nl- i 
versarlo on todos los pe­
riódicos, con loa m ayo  
rea descocíalo* en

ALTOS HORNOS DE VIZCAyA
------------------ C e - B I L B A O

S O C I E D A D  3NT I  TuT . A.
C A P IT A L  SO C IA L: P E S E T A S

FABRICA DE HIERRO, ACERO y HOJA DE LATA EN BARACALDO y SESTAO

Lingote al cok, de calidad superior, para Bossemer y Mar- 
tín-Slemens.

Hierros pundelados y homogéneos en todas las formas co­
merciales.

Aceros Beasomer, Siemcns-Martín y Tropcnas en las dimen­
siones usuales para el comercio y construcciones.

cerriles viirnoic, pesados y ligeros, pira ferrocarriles, 
minas y otras industrias.

Carriles Pliooulx <S Broca para tranvi 8 eléctricos.
viguería para toda clase de construcciones.

cimpas gruesas finas.
C onstrucción «le v igas armadas para puentes y edifi­

cios.
Tundición de columnas, calderas para desplataeión y otros 

usos y grandes piezas bastí 20 toneladas.
F ab ricación  especial de hoja de lata.
Cobas y baños galvanizados.
[.atería para fábricas de conservas.
Envases de hoja de lata para diversas aplioiciones. 
im presión  sobre hoja do lata en todos los oalores.

D irig ir to ü a  la  m s p t i M a  a  LOS S IT O S  W  DE n z e i Y l . - B x x . B A o .

T o m á s  A z n a r  é Hijo
IN G E N IE R O S  C O N S T R U C T O R E S . (A lic a n te )

Construcción de Puentes y Armaduras me I Industrias agrícolas, etc., y en general, todaj 
tálicas, Aparatos para fábricas do Aceites y I clase de materiales y maquinaria en hierro. 
Bodegas de Vino. | forjado, laminado ó fundido.

R e p r e s e n t a n t e s :  S o r í a n o  y  C o m p a ñ í a ,  I n g e n i e r o s  
G E N E R A L  C A S T A f í O S ,  1 7 .  rVE A D I X I T 3

LA SOLUCIÓN
S a n  V ic e n t e ,  !£

'Feieiono 1.457 
« A U E t i »

Pedid tarifas gratis I 
COMBI NACI ONES 

ECONOMICAS 
PROPAGANDAS 

ESPECIALES

U 3 3 .  O .  J p  T®  O a  i o  O
’ giroscópioo para el gobierno y maniobra de torpedos y para
otras aplicaciones. ____
S istem a  3V to .  D O W E J L »  I j E A W I T T  

Con privilegio en España.
21 N oviem bre 1903.—Núm. 3'.'Í69.
Se reciben órdenes en los tal.eres del Sr. Ramos. 
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INONCIOS: Jacemetíezo, 59, iSDIID

ZH LLj m u i s t p o
TARIFA DE ANUNCIOS

Línea del cuerpo siete en cuarta plana: 40 céntimos. 
Reclamos en tercera plana: Una peseta línea del cucí- 

po ocho.
Noticias: Dos pesetas linea en tercera plana. 
Comunicados é informaciones, á precios convencio­

nales.

LECTURAS D E  EL SVIUNDO

EL COPE DE LPERjllE
por M. AUGUSTO MAQUET

dedo podía cambiar su fortuna, variar la faz de 
la Europa. Su mano volvió á levantarse lenta­
mente; mas su pecho era harto noble para abri­
gar por mucho tiempo la idea de un asesinato; 
además, Antonieta había exhalado un suspiro y 
su sangre ya no corría.

—¿Por qué he de mataros, monseñor?—dijo.— 
Quiero devolver bien por mal, y sólo os pido que 
conservéis en la memoria que el miserable, el 
átomo á quien dispensáis el honor de perseguir, 
os ha perdonado conservándoos la vida y la glo­
ria. Cesad de odiarme, pues yo nunca os he abo­
rrecido.

—Eres un hombre de corazón, lo reconozco— 
dijo Louvois,—y te amaré sí quieres, haciéndote 
el más poderoso y el más feliz de Francia. De­
vuélveme esa joven, y sigue tu camino.

—He prometido robarla.
— Dirás que has dado muerte á un hombre, y 

que has sido desarmado por otro; dirás que te lie 
mandado rendir la espada; pero no, nada <£rás, ni 
aun que me lias visto aquí. Esa joven está des­
mayada; nada ve, nada oye. Cede, y serás mi 
servidor, mi amigo; no desoigas la voz de un 
hombre que lo puede todo, que hace el bien y 
que no retrocede ante el mal.

Belair inclinó la cabeza.
—Creo que amas á una linda joven, á la cual 

escribías amorosas cartas... Pues bien; la dotaré 
y será tu esposa.

Belair suspiró.
—No vaciles—dijo Louvois;—tu ausencia ha 

durado ya mucho tiempo: quizás acabes por ser 
olvidado; las mujeres se cansan pronto de espe­
rar. ¿Quieres que Violeta sea tuya?

Belair sintió que su corazón se conmovía, que 
sus ojos se anegaban en llanto.

—Dame á Antonieta —continuó Louvois;—tu 
gentil Violeta te lo recompensará.

Belair dirigió su vista á la descolorida joven 
que sostenían sus brazos, y aquella frente noble 
y  pura manchada de sangre, aquel seno mudo,

aquellas manos heladas, le representaron la 
muerte. ¡Antonieta muerta! Muerta para Gerardo, 
cuando Gerardo cifraba en ella toda su felicidad, 
cuando Catinat se la había tácitamente confiado; 
Antonieta, vendida por Belair al marqués de 
Louvois para satisfacer el rescate de Violeta... 
El joven no pudo considerar sin horror tanta in­
famia en pago de tan generosa confianza.

—Monseñor—exclamó Belair;—el deseo que 
abrigáis de apoderaros de esa joven no puede 
ser más que para perderla; un hombre como vos 
no se ocupa sin graves motivos de seres oscuros 
como nosotros. ¿Qué liaríais con Antonieta? ¿La 
daríais al conde de Lavernie? ¿Por qué la obli­
gáis á entrar en un convento? No me respon­
déis... Sé que no tengo derecho alguno para inte­
rrogaros; pero sé también que ha de llegar pura 
y libre al punto donde he prometido conducirla. 
Monseñor, dejadme pasar.

—¿Conque te niegas?
—Si, monseñor.
—¿Pero no consideras, infeliz, que acabas de 

dar muerte á un hombre, que acabas de robar á 
una mujer, y que aun cuando yo pudiera perdo­
narte la ley te castigaría? Desobedecerme es 
perderte, y el cadalso te espera al fin de tu ca­
mino.

—¡Paso, monseñor!
Y Belair saltó sobre uno de los caballos, arras­

trando tras sí á Antonieta, á la que colocó de­
lante de él.

—Te seguiré, y ¡ay de tí!—dijo Louvois.
—Hacéis bien en decírmelo, monseñor—repli­

có Belair;—no quiero que me sigáis.
Y de un pistoletazo rompió la cabeza del se­

gundo caballo, que cayó pesadamente.
Hecho esto se alejó con rapidez por entre ei 

humo, mientras el marqués, mordiéndose los pu­
ños, sacudía en vano con el pie á La Goberge, 
quien, exhalando doloridos ayes, procuraba ven­
dar su herida con un pañuelo.

V il

El castillo de Lavernie
El tiempo era caluroso; los rayos del sol no 

habían logrado atravesar las nubes, y la bóveda 
celeste sólo despedia calor y un poco de luz.

La señora de Lavernie se hallaba sentada ep

el dintel de la puerta del salón, desde el cual se 
bajaba al jardín por algunos escalones; á su alre­
dedor florecían en grandes macetas madreselvas 
y clemáticas, que se elevaban, cargadas de per­
fumes, hasta los balcones del piso superior.

El castillo de Lavernie se componía de un piso 
bajo, al que se llegaba por unas cuantas gradas; 
de otro superior, adornado con diez balcones, y 
de una techumbre aguda que se lanzaba con ele­
gancia hacia las nubes. Siempre lie visto cierta 
semejanza entre la oración y aquellos grandiosos 
techos dei siglo xv, ¿no os parece oirles decir: 
todo para el cielo?

El edificio, construido con ladrillos y piedra 
tan negra y majestuosa en su parte superior 
como risueño y alegre en la inferior, se hallaba 
abrigado por una colina en forma de herradura, 
cuyos dos brazos tapizados de bosques lo res­
guardaban de los vientos del Norte y del Oeste. 
La casa, aunque hermosa, no tenia orgullo, y más 
de un viajero había atravesado el valle sin sos­
pechar siquiera la existencia de una habitación 
entre las hayas y los olmos seculares.

El camino pasaba al pie de la colina, y desde 
aquél á la verja del castillo ocho hileras de cas­
taños formaban una cuádruple avenida destinada 
á ocultar la fachada de la casa más que á embe­
llecerla.

Un riachuelo en cuyas márgenes crecían me­
lancólicos sauces animaba el paisaje con el mo­
vimiento, la frescura y suave murmullo de sus 
tersas aguas; un pequeño puente de piedra lo 
atravesaba y conducía á la verja que ostentaba 
las armas de Lavernie. En aquella parte del cas­
tillo las ventanas se hallaban Cerradas y siempre 
desiertas. , , , .

Desde la muerte del conde, toda la vida del 
castillo se había retirado á la radiada interior; la 
habitación de la condesa tenía vistas al jardín, á 
la parte del Sudeste, y el sol la acariciaba desde 
la mañana hasta la tarde. Allí, ya estuviese sen­
tada cerca del balcón del primer piso, ya sé en­
contrase en el salón del piso bajo dando Órdenes 
ó viendo los trabajos de sus criados, la cóh'désd 
de Lavernie tenía por única perspectiva un bos­
que de plátanos y de castaños, negra y profunda 
bóveda bajo la cual se entreveía el rio, furtiva­
mente iluminado por entre un claro del Tófiájé; y 
más allá del bosque y de las melancólicas agiiás, 
el horizonte desnudo. Entre el bosque y el casti­
llo extendíanse un vasto cuadrilátero de regula­

res dibujos, lleno de arbustos y de flores, ani­
mado por el constante susurro de un surtidor 
que caía en una concha de mármol é inundado 
de luz y de aire; cu él parecían haberse reunido 
todas las abejas y mariposas de la comarca, sin 
contar que cuatro gigantescos cerezos, planta­
dos en los cuatro ángulos del jardín, atraían allí 
á los verdecillos, á los pinzones, á las alondras y 
otros mil pajarillos, parásitos parleros que mira­
ban con lástima á las negras golondrinas que se 
abrigaban en la inmensa techumbre.

En aquella reducida posesión, de cincuenta fa­
negas á lo más, había pasado la condesa de La- 
verme las dos terceras partes de su vida. Allí ha­
bía nacido Gerardo y el difunto conde, compañe­
ro de armas de Catinat, que deploraba no exha­
lar allí el último suspiro, cuando herido de muer­
te en los muros de Maestricht, exclamaba: ¡Oh, 
pobre esposa mía!, ¡oh, nuestra hermosa casa!

Allí era, en fin, donde la condesa, sentada jun­
to al dintel de la puerta, con una mano en las 
madreselvas y la otra sobre su corazón, contem­
plaba como siempre su jardín inundado de luz y 
su bosque sombrío, elocuente emblema de una 
vida que se éxtingue y que da sol y calor para el 
presente, un horizonte frío y tenebroso para el 
porvenir.

La condesa no tenia aún cincuenta años; algu­
nos hilos de plata aparecían apenas entre sus ca­
bellos, y sus ojos eran dulces y puros como an­
tes; cu otro tiempo alegre, ardiente y viva, la 
condesa había sido herida por dos infortunios 
que secaron su corazón y su cabeza.

Desde la muerte de su esposo nadie se acor­
daba de haberla visto reir; desde la muerte de 
uno de sus hijos no había sonreído siquiera. La 
condesa era el tipo de la majestad en el dolor,- 
de la gracia del cuerpo, sin la expresión de la 
(isoiromía, y su voz había tomado diferentes in­
flexiones para expresar lo que su rostro no ma­
nifestaba ya.

Hija única de una familia opulenta, se habla en­
lazado, á pesar de la misma, con el señor Láven­
me, y al comprender que sus parientes se goza­
ban en la muerte prematura del conde, que llama­
ban un castigo de Dios, había resuelto desdeñar 
la compasión de los demás; habíase compuesto 
un rostro de mármol; pero por desgracia su cora­
zón al quedar vivo experimentaba todos los do- 
Forés, y corno cada Uno de sus latidos era un su- 
ííifliientOj la condesa había contraído la costum­

bre de apoyar en él su mano para impedirle latir 
con violencia.

Sentada como se hallaba el dia á que nos refe­
rimos, el 26 de Agosto, podía ver encaramado á 
uno de los cerezos del jardín á un hombre pe­
queño y regordete, de rostro Heno y sonrosado, 
de vestidos oscuros, el cual, con una cesta en 
el brazo, depositaba en ella con las mayores 
precauciones las cerezas que cogía en las ramas 
más elevadas.

Aquel hombre, con la vista fija en el cielo, sé 
había alejado mucho de la escala que le sirviera 
para subir; el ardor de la cosedla le había con­
ducido hasta la parte superior del árbol, donde 
nacen en movibles penachos los frutos más se­
ductores, que los pájaros no se atreven á atacar 
por encontrarse harto descubiertos y agitados 
por el viento.

La condesa, que nada halló de extraordinario 
en la operación de aquel hombre mientras se ha­
bía mantenido en las ramas proporcionadas á su 
corpulencia, dró un grito ai verle balancearse 
cual gigantesco pájaro en las ramas más fle­
xibles.

—Jesús, Dios mío! ese pobre abate va á des­
nucarse—dijo.— Jazmín, ¿estáis loco?

Jazmín no la oía; la condesa tenia tan poca voz 
y el cerezo estaba tan lejos. Pero cerca de Jaz­
mín, al pie del árbol, se hallaba tendido, con el 
hocico entre sus patas delanteras, un perrito ne­
gro y blanco, de largo pelo, colgantes orejas y 
vivos ojos, animal á quien la Providencia había 
dotado de inteligencia, de gracia, de valor y de 
bondad, cualidades de que suele dotar al hombre.

El perro oyó lo que el abate no oyera; levan­
tóse y miró desde lejos á su ama para interro­
garla y comprenderla.

La condesa suplía en aquel momento la voz 
con el gesto, y llamaba al abate por medio de 
repetidas señas. El perro puso sus dos patas 
blancas sobre el primer travesano de la escala, y 
procuró con sus ladridos llamar la atención del 
abate; éste no volvió siquiera ia cabeza, y dijo al 
perro:

—Sí, Amor, sí; también tendrás cerezas; no 
tengas cuidado.

Y arrojóle un racimo de frutos muy sazonados, 
muy negros, pero roídos por las moscas y los 
pájaros. Amor, asi se llamaba el perro, no quedó 
satisfecho; muy al contrario, irritado al verse tan 
mal comprendido, se encaramó desde ei primer

barrote al segundo, y prorrumpió en ladridos de 
cólera.

—¿Qué te pasa?—continuó el abate si dejar su 
tarea.—¿Crees acaso que robo ias cerezas? ¿No 
tengo derecho por ventura á subir á los árboles? 
¿Eres tú el amo de la casa, Amor?

El perro contestó con un gruñido, que signifi­
caba cuanto despreciativo puede decir un animal.

La condesa no pudo contenerse, levantóse* 
para auxiliar á su perro, y atravesando el jardín, 
se dirigió hacia el cerezo; Amor cesó de ladrar, 
le lamió las manos, y volvió á tenderse en la 
arena.

—¿No oís, abate?—dijo la señora de Lavernie; 
—me hacéis morir de inquietud. Vaya, fuerza es 
que seáis muy goloso para exponeros de esc 
modo por cuatro cerezas que ni ios pájaros quie­
ren. ¡Bajad, bajad pronto!

—¡Señora, yo goloso!—dijo Jazmín buscando 
un apoyo para uno de sus pies;—¿pero dónde 
está mi escala?

—¡Si la tenéis á una legua... cuidado! La rama 
cruje.

—Señora,soy ligero como una pluma.— Apenas 
hubo dicho estas palabras cuando la rama se 
desgajó; por fortuna, se hallaba Jazmín cogido a 
otra con las manos y quedó colgado en el aire. 
La condesa dió un grito de espanto.

Amor se levantó para gritar á Jazmín canuto 
pensaba sobre su incalificable conducta. El abate 
acabó por encontrar un punto de apoyo, pudo 
poner el pie en la escala y llegó por fin al suelo 
con una cesta llena de magnificas cerezas, que 
ofreció triunfalmente á la condesa.

—Precioso regalo me hacéis—dijo la señora 
de Lavernie;—ya sabéis que no como fruta.

El abate, sin abandonar su sonrisa, que daba 
nuevas gracias al semblante más honrado que 
imaginarse pueda, se dirigió al pequeño estan­
que, dentro del cual colgaba otra cesta bien ta­
pada; levantóla y oyóse dentro de ella el ruido 
de saltos y convulsiones extrañas.

—¿Qué tenéis ahí dentro?—preguntó la con­
desa.

Jazmín levantó la cobertera de mimbres con 
infinitas precauciones, y enseñó á la condesa 
tres enormes peces de rojas aletas, de negra 
escama y de blanco vientre, que agitaban sus 
furiosos ojos y aspiraban con avidez el aire 
puro, . ,,

(Se continuará)
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